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Antes de comenzar nuestras campañas 
sabíamos lo que cuesta la independencia. 
No nos duele la prueba ni nos sorprenden 
los efectos. De otra manera, hubiera sido 
para nuestra sensibilidad un doloroso golpe 
la actitud melancólica del señor conde de 
Romanones, que fue ayer al Congreso á de 
fender el sagrado de su vida privada.

— .La vida privada de un hombre públi­
co debe estar fuera de todo debate,»—decía 
el conde de Romanones.—«Basta el suelto 
de un periódico -que es El M undo—para 
poner en duda la honradez y el buen nom­
bre de una personalidad intachable.»—Y 
esta afirmación de que la vida privada de 
los políticos es algo intangible, algo asi 
como un patrimonio del alma que sólo es de 
Dios, esta afirmación, tan repetida á la hora 
de las responsabilidades, es la que quere­
mos discutir nosotros, dejando á un lado, 
por un momento, la figura moral del conde 
de. Romanones y saliendo de las honduras 
de la mina de Arrayanes.

Para el público la cuestión es inútil. Quie­
re que se oreen á todo viento las vidas pri­
vadas. Es más: un político no tiene vida pri­
vada. Está cansado de esa sutilísima distin­
ción por la cual puede administrar el erario 
público un hombre harto de meter la mano 
en todas las bolsas. ¿Es posible, además, 

- establecer una línea divisoria entre lo que 
es público y lo que es privado? Transparen­
te, como palacio de cristal, debe tener su 
vida, su historia y su casa el hombre púbii- 
co. Cuando á ella miren los ciudadanos será 
tanto mayor su respeto cuanto más abierta 
la encuentren á sus ojos. Y en un régimen 
de publicidad como el que exige cada dia 
con más empeño la vida moderna, no sirve 
decir:—¡Esto tapo! ¡Esto descubro!—El que 
tenga una moral dudosa afronte tas conse­
cuencias, y el que sea tan hábil que aprove­
che todos los balancines para hacer equili­
brios sobre el Código penal, sepa, al menos, 
que la impunidad es limitada y que su casti­
go está en el juicio de la opinión.

¡La vida privada! Repase el conde de Ro­
manones la historia política de Inglaterra ó 
haga que el Sr. Moret le refresque la tnemo- 
riacantándole las desventurasde Mr. Parnell. 
Por la vida privada se hundió la vida públi­
ca de muchos políticos ingleses y franceses, 
se interrumpieron para siempre muchas ca­
rreras, se detuvieron otras. Ribot y Freyci- 
net y Grévy, son nombres que algo le dirán 
al señor conde de Romanones. Cuando Rou- 
vier desplegaba una vida fastuosa superior 
á sus medios, contestaba despectivamente á 
las criticas de la prensa: — f a’c’est mon 
affaire.—Pero no era verdad, no era su 
affaire; era cuenta de la República, que le 
tuvo alejado años y años de los altos pues­
tos, bien ganados por su talento. La influen­
cia de la vida privada en la vida pública de­
cidió el suicidio de M. Syveton.

Pero no es necesario pasar la frontera. El 
conde de Romanones sabe que vivimos en 
un país singular, un pueblo de excepción 
que no puede ponerse al par con ningún 
otro. Hablemos, pues, de España. Hablemos 
de la política española y, si no le parece 
irrespetuoso, de la propia historia política 
del conde de Romanones. Ni él, ni el actual 
presidente del Congreso, fueron ajenos á la 
invalidación, á la muerte moral de un hom­
bre como Bosch y Fustegueras, que acabó 
trágicamente su vida pública, mereciendo 
suerte mejor. ¡La vida privada! E! conde de 
Romanones, desde su escaño del Ayunta­
miento, tuvo singular empeño en desenmas­
cararla, y por entrar en la vida privada se 
vió, pistola en mano, metido en un lance 
personal con el Sr. Bosch. Fué un triunfo 
del conde de Romanones, un triunfo del se­
ñor Dato, un triunfo atribuido á la morali­
dad. Aquella célebre manifestación, organi­
zada más por el propio conde que por ei 
marqués de Cabriñana, no iba precisamente 
contra la vida pública.

Si fuera cierta esa intangibilidad no se 
hubiera hablado tantas veces dentro y fuera 
del Parlamento de la necesidad de purificar 
el ambiente; ni hubiera sonado nunca la pa­
labra selección, que en labios del Sr. Silvela,

son un negocio privado, sino una explota­
ción de propiedad pública; el cambio radi­
cal acerca del catalanismo del conde de Ro­
manones; el deseo natural de esclarecer 
cuánto pagó por canon ál Estado la casa de 
Figueroa y lo que haya percibido por in­
demnizaciones en todos estos años; las mul- 
tas que se le impusieron por faltas en la ex­
plotación y las que se le han condonado; en 
que situaciones ha ocurrido eso y qué mi­
nistros fueron los más tolerantes; qué canti­
dad de mineral se ha dejado arrancado sin 
sacar á la superficie; cuánto plomo se ha 
embarcado por la casa Figueroa en las es­
taciones del ferrocarril y qué diferencia hay 
entre estas cantidades y las que haya ínter- 
venido el Estado, todo eso y mucho más 
estamos en el deber de conocerlo, y falta­
ríamos al nuestro si no investigáramos por 
que no se corre esa liebre después de levan- 
taua, máxime cuando se deja el pingüe ren­
dimiento de esas minas, sin esperar á que 
termine el plazo del contrato, precisamente 
cuando el plomo, que valia al principiar la 
explotación de las minas 11 libras esterlinas 
la tonelada, alcanza hoy el enorme precio 
de 21, que jamás tuvo.

Y habría que ver cómo se llevaba esa con­
tabilidad, toda esa contabilidad, y estudiar 
si la ley de laboreo de minas autoriza á que 
se exponga la vida de los obreros, trabajan­
do en galerías con pozos colgados, sin sali­
da posible en un caso de peligro.

LOS ESTRENOS

En la Comedia

Descanse, pues, e! señor conde de Roma­
nones. No habrá por nuestra parte ninguna 
intrusión en la vida privada. Ahora, si en el 
ardor de sus aptitudes para los negocios 
quiere trazar una raya en la frontera y de­
clarar á España coto cerrado, hágalo con 
toda valentía y diga que eso es también «lo 
más recóndito de su vida privada.»

El Hasi
POR TELÉGRAFO 

D e  n u e s tro  c o rre s p o n s a l

De s o r p r e s a  e n  s o r p r e s a
Roma 5 (8,52 m.) A la sorpresa de la 

fórmula de suspensión de la vista del proce­
so de! ex ministro Nasi, Sine Die, que tan 
gran agitación levantó en todo Sicilia y muy 
especialmente en Trápani, ha seguido una 
nueva sorpresa.

Nasi escribió una carta al presidente del 
Senado renunciando á los defensores que 
se le habían nombrado de oficio. Quiere 
que le representen en la vista abogados que 
cuenten con su confianza absoluta. Si por 
haber expirado plazos fatales no prosperase 
su petición y se le obligase á que aceptara 
los abogados de oficio que tienen ya en su 
poder los autos, Nasi afirma en su carta al 
presidente que no comparecerá ante el Tri­
bunal que ha de juzgarle.

El acto de Nasi aumenta la confusión que 
se apoderó hace algunos días, desde la in­
tervención del Congreso de este famoso 
affaire—Maitei

EL PODER DE UNA AMENAZA

TRIUIFO DEL SÍ9GILLEB BULGW
POR TELÉGRAFO 

D e  n u e s tro  c o rre s p o n s a l

O rig en  de! c o n f l ic to . EüSoiw d im ite . La 
im p re s ió n  e n  B e r lín . R eun ión  d e  to s  
p a r t id o s .  V oto d e  c o n f ia n z a . Lo q u e  
o b t ie n e  B íila i» . J u ic io s  d e  la  P r e n s a .  
Lo q u e  c u e s ta  u n  id e a l g u e r r e r o
B erlín  5 (8,50 ni.) El descontento del 

canciller Bülow y su amenaza de presentar 
la dimisión, han causado en Berlín enorme 
impresión.

El canciller Bülow estaba disgustado por 
el discurso del vicepresidente de la Cámara, 
Von Psasch, en el que censuraba vivamen­
te al ministro de la Guerra con motivo de 
los últimos escándalos entre los elementos 
del Ejército. Su irritación habia aumentado 
por la actitud de los partidos de la izquier­
da, que combatían su política sobre la ley 
de asociaciones.

El conflicto suscitado por los polacos, re­
beldes á la ley de expropiación, hizo la si­
tuación insostenible, y Bülow se decidió á

fué una protesta, una crítica y una bandera; plantear abiertamente el dilema que entraña
ni el Sr. Maura, frente á frente de las ruinas 
de un Ministerio fracasado, hubiera podido 
anonadarle contestando á la ostentación de 
toda una obra legislativa con esta sola fra- 
ce:—¿ Y la firma?

¡La vida privada! Así se disculpará con sus 
marciales el ex ministro Nasi.

X
¿T^me el conde de Romanones que en­

tremos á discutir su vida privada? ¿Pero lo 
hemos hecho en nuestros sueltos y artículos 
anteriores?

No. Hasta ahora no se nos ha ocurrido 
averiguar los millones que haya adquirido 
en estos años últimos, ni siquiera por la co­
diciosa explotación de la mina de Arraya­
nes; hasta ahora no hemos querido saber, y 
si lo sabemos lo callamos, los millones que 
puedan tener los empleados que estaban al 
frente del negocio en Linares; hasta ahora 
no liemos dicho por qué se formó tribunal 
de honor á un capitán que ejercía allí auto­
ridad; hasta ahora no hemos publicado con 
quién y por qué se contrataban los tercios; 
hasta ahora no hemos reflejado el ambiente 
moral que en la región minera se ha forma­
do alrededor de este negocio, á pesar de las 
caritativas y bien estudiadas prodigalidades 
del conde de Romanones en favor de los 
obreros de su casa de Linares.

¡La vida privada! Podría dolerse, aunque 
sin autoridad, el ex alcalde de Madrid si 
nos hubiéramos entretenido en analizar la 
forma en que se obligó á ceder sus derechos 
á los accionistas de un ferrocarril de la pro­
vincia de Jaén, ó en discutir las condiciones 
en que hace sus préstamos, ó el envió de 
sus ingenieros á Melilla á acaparar las mi­
nas de la región africana en Beni - Bui- 
Fruir, ó la forma, constitución y fracaso de 
sus Sociedades privadas en el extranjero, y 
desde ahora para siempre declaramos que 
en ese terreno no entrará El Mundo, aun­
que le quisiera llevar á él el belicoso ex mi­
nistro.

Pero nuestra curiosidad en lo que se refie­
re á la suspendida interpelación solidaria 
acerca de las minas de Anayanes, que no

una cuestión de confianza.
La maniobra del canciller, muy dentro de 

su carácter, ha sido hábil y le ha valido un 
éxito completo. Los partidos que compo­
nen el bloque de la mayoría se reunieron 
ayer tarde y acordaron encargar á un ora­
dor de cada fracción parlamentaria que ex­
prese hoy, al abrirse la sesión del Reichs- 
tag, su plena confianza en Bülow.

Las consecuencias de esta declaración, 
arrancada por la actitud del canciller, son 
las siguientes: En primer término, los parti­
dos del bloque ministerial, sin excepción, 
votaron los créditos para gastos militares y 
la nueva ley que aumenta el presupuesto de 
Marina, sin pedir compensaciones. Los libe­
rales, que esperaban obtener una nueva ley 
electoral, tendrán que contentarse con va­
gas promesas.

El incidente que ha provocado la amena­
za de la dimisión de Bülow parece resuelto 
amistosamente. El vicepresidente Paasch 
ha dado su palabra al ministro de la Guerra 
de que declarará haber sido inducido á error 
sobre la culpabilidad de altos personajes mi­
litares. El ministro ha aceptado sus excusas.

La crisis está conjurada y de este modo 
se confirma el triunfo de Bülow. Los diarios 
ministeriales y especialmente el Grenzboten, 
que se ha distinguido en la censura de los 
doctrinarios de los distintos partidos que 
forman el bloque nacionalista acusándoles 
de entorpecer la marcha del Gobierno, 
aplaude hoy la victoria del ideal que con­
siste en crear una Alemania fuerte, es decir, 
el viejo ideal de Bismarck.

El coronel Goedke, gran perito militar, en 
un articulo de Berliner Tageblatt ha de­
mostrado que la reorganización proyectada 
por Bülow le costará al pais una suma, que, 
repartida entre sus habitantes, resulta á cin­
co marcos por cabeza. El ideal, por consi­
guiente, es ruinoso en un pueblo donde hay 
muchas gentes que tienen un marco.

A pesar de estas objeciones, el buen sen­
tido del triunfo de Bülow y de sus proyec­
tos ha despertado general entusiasmo. — 
Bauer,

FLORIANA
El Sr. Escudero echó ayer por la calle de 

en medio. No guardan sus archivos teatra­
les obras de gran valor; los artistas de que 
dispone, algunos buenos, no ofrecen un con­
junto aceptable para interpretar obras hu­
manas, en las cuales el matiz lo es todo. De 
actrices anda el teatro de la Comedia muy 
mal. La señorita Oria, damita joven excelen­
te para la bombonera de D. Cándido, se im­
pone trabajos superiores á sus condiciones, 
pila es una muchacha bonita, totalmente 
agradable; el más exigente en materia de 
belleza femenina no hallaría en la Oria nada 
que reprochar. Esta actriz llegó muy joven 
al teatro; tiene talento, y triunfó; pero su 
triunfo lo debe más á la belleza que al arte 
de representar. En las obras que el Sr. Es­
cudero elige para que los actores las ejecu­
ten ante la desolación de palcos y butacas, 
encárgase la señorita Oria de fingir una mu­
jer ligera, con la experiencia de la vida que 
tal ligereza procura, sabia en el amor y en 
la seducción, erudita de las miradas y los 
gestos, de las palabras y los mohines.

La señorita Oria no es, afortunada­
mente para sus virtudes domésticas, el Ro­
dríguez Marín de ese género de cultura. 
En papeles de esa índole es necesario 
mayor aplomo, más firmeza y más dominio 
de si misma de los que la señorita Oria 
posee. Ayer, la primera actriz del teatro de 
la Comedia obtuvo un gran éxito. Durante 
el segundo acto de Floriona, la señorita 
Oria, que interpreta un papel de cómica 
bella y célebre, se arregla en el camerino. 
Al desprender su cabellera negra, amplia 
ondulada y profusa, como la de lady Go- 
diva, cabellera digna de todo madrigal y de 
toda exaltación, hubo un murmullo admira­
tivo. Esa fué la única intensa sensación de 
arte de la noche.

Cabotine, comedia francesa de Tristán 
Bernard y Athis, adaptada por el Sr. Áluñoz 
Seca, es un vaudeville pascual, increíble 
y grotesto.

Se advierte que el Sr. Escudero, al con­
templar la sala durante las representaciones, 
en abandono triste, se lanzó á adelantar 
los acontecimientos y quiso tener en la noche 
de ayer su Nochebuena. Nosotros no nos 
oponemos á que D. Tirso haga con el ca­
lendario mangas y capirotes. Consignamos 
el heclio. Floriana es una pantomima de 
cuya base reside en las más absurdas equi­
vocaciones y en los más inverosímiles true­
ques de personalidades.

Es el viejo juego del vaudeville francés, 
que al ser trasladado á nuestro idioma, no 
ganó en castellanismo lo que en molierismo 
perdió. El esprit gaulois, con su robustez 
burda, es intraductible. Muchos de los que 
anoche en los pasillos hablaban de sal gorda, 
en términos de argot teatral, se considera­
rían en el deber de aplaudir obras francesas 
clásicas, en las que la sal gorda está aún en 
cantidad mayor que en Cabotine. Tristán 
Bernard ha escrito una comedia que respon­
de á la genealogía del teatro francés, del 
humorismo de la fuerte literatura de Francia. 
En castellano desaparece lo artístico para 
quedar lo cómico. Y eso que debe afirmarse 
que e! Sr. Muñóz Seca hizo una buenísima 
adaptación.

La actriz Floriana, casada con un conde 
ruso deportado de España por publicar un 
folleto subversivo, niega al conde su verda­
dera profesión. Ella está en Madrid y escri­
be diariamente á su marido dándole noticia 
de una supuesta enfermedad de su madre 
que la obliga á permanecer lejos de él. Llega 
á Madrid el conde. Los actores, compañe­
ros de Floriana, tienen que justificar su pre­
sencia en la casa con los pretextos más ra­
ros. En Albacete, donde lian de representar 
Los últimos ultrajes, Floriana se hace sus­
tituir por su amiga la horrible Virginia, y el 
primer galán es sustituido á su vez por Pe- 
Iáez, empleado en la Tabacalera de Alba­
cete. Siguen los cambios y las transforma­
ciones. Al fin todo se descubre; todos vuel­
ven á la posesión de su verdadera personali­
dad; el conde perdona, y la obra da fin.

Lo divertido de Floriana está en múltiples 
detalles de situación, altamente caricatures­
cos. Ramírez logró justo y afortunado éxito. 
Tiene este actor, en su simpática natu­
ralidad, muchas condiciones para encar­
nar tipos como el del conde ruso, afec­
tados, amanerados y solemnes. Vilches muy 
bien en su Bermúdez, actor solidario, con 
un marcado acento catalán. Mendiguchía, 
atinadísimo. Mendiguchía es indudablemen­
te el mejor actor de la colección de D. Tir­
so, un actor de gran talento y que compren­
de é interpreta lo cómico con acierto ex­
traordinario. Un aplauso para el espíritu de 
sacrificio de la señorita Quijada, que se ca­
racterizó de monstruo, y otro para ia Pérez 
de Vargas, tan gentil como siempre, y libre 
ya de las imitaciones á que críticos linces 
creyeron verla sometida en el soñoliento 
Gobernador de Amalandia.

Para el teatro de D. Tirso ha llegado la 
Nochebuena, y por algún tiempo dejará de 
parecerse á aquel de que en Floriana se 
dice: «un teatro al que sólo iban las familias 
de los acomodadores».

más el ametrallainieiito de chistes de todas cla­
ses con que nos obsequiaron.

Se aplaudió el garrotín que baitó Ganiero, por­
que siempre las parodias hacen gracia cuando 
son oportunas.

Al final el público aplaudió; salió Capclla soto 
porque González Pastor y Foglietti no se halla­
ban en el teatro. >

La obra, formando sección con La feliz pare­
ja, que también está en verso, dará tal vez al­
gunos llenos al teatro de Eslava.

¿Podrá la sicalipsis echarle una mano á esa 
forma poética que está llamada á  desaparecer?

G. DE A.

UN ARRSA t e r r ib l e

Lo que pide el inventor
POR TELÉGRAFO

P arís 5 (3,50 m.) Se han hecho distintos 
ofrecimientos á Gitzgerohd, inventor de un 
nuevo modelo de ametralladora que puede 
hacer 450 disparos por minuto, haciéndose 
con ella fuego durante largo espacio de 
tiempo sin que recaliente.

Inglaterra ha ofrecido para adquirir la 
nueva arma de guerra un millón de francos, 
Rusia 2.250.000. El autor pide seis millones 
de francos, y espera, antes de aceptar nin­
guna de las ofertas, tener contestación de 
América.

El representante del Japón en París visi­
tará al autor del aparato, lo examinará 
acompañado de un asesor técnico y es pro­
bable que formule oferta en nombre de su 
Gobierno.—Jerique.

DESMIENTE UN EMBAJADOR

Manuscrito de un periodista
POR TELÉGRAFO

N o  In fijo  r in iv t 'r  iíic iO n . E l  lá p iz  d e  n n  secreta­
r io .  E l  ••líally U ra p a tc lH j”  a f irm a

L ondres 5. El embajador de Alemania 
en Londres desmiente la supuesta conversa­
ción con el Kaiser que el Times de ayer 
publica.

Lo que ocurrió, según el embajador hace 
constar, se limita á que un individuo llama­
do Suderland, redactor del Daily Despatch, 
de Manchester, se presentó en la Embajada 
á someter á comprobación las pretendidas 
declaraciones def Kaiser.

El secretario le desmintió, haciéndole ob 
servar que sólo podrían publicarse algunas 
de tales afirmaciones como comunes á gran 
número de alemanes.

El secretario añadió á sus palabras algu­
nas correcciones, hechas con lápiz sobre el 
manuscrito del periodista.

El Daily Despatch mantiene cuanto ha 
dicho en su interview, á pesar de las negati­
vas oficiales respecto de ella, y declara al 
mismo tiempo que el Kaiser habló también 
en términos amistosos de Francia; pero el 
embajador suprimió las palabras relativas á 
esa parte de la entrevista.

El Daily Despatch dice que el Empera­
dor se muestra satisfecho de ia publicación 
de la interview.— Weider.

CONFERENCIA TELEFÓNICA

BARCELONA
1>E S U JK S TR O  C O R R E S P O N S A L

BERNARDO G. DE CANDAMO.

En Eslava
LA GRAN NOCHE

Anoche se estrenó en Eslava un entremés de 
Capella y Mingo Revulgo, con música de Fo­
glietti, titulado La gran noche.

Todos los autores parece que están dispues­
tos á renovar los lauros de Juan del Peral, de 
D. Ventura de la Vega ó, cuando menos, de Pina 
y Domínguez y de algunos tiempos de Ramos 
Carrión. Hará cinco años se estrenó en Lara un 
pasillo cómico, arreglado del francés por D. Ju­
lián Romea, y que se titulaba también La gran 
noche; los revisteros anotaron que no era, por 
cierto, nueva del todo la obra que se represen­
taba, entonces algo reducidita.

El entremés de anoche, que empieza con una 
marcha guerrera, que nos recuerda los buenos 
tiempos del Salón de Actualidades, defraudó las 
esperanzas del público, que esperaba dos cosas: 
que la Pura Martínez nos cantara unas malague­
ñas de esas que ella sabe, y que se utilizara para 
algo más de lo que se utilizó el catre que, por lo 
visto, llenaba un sitio en el reparto.

Sólo así se explica que pasara sin protestar

W « :«e n  I o n  c o m e n ta rio *  «o b re  la  c a m p a ñ a  «le
£ L  S U JN D O . E l  c o n flic to  «le lo* o b rn ro s  ca­
rre te ro * . A c c ió n  p o p u la r  c o n tra  la  C o m p a ­
ñ ía  «Ic l N o rte . O tra *  n o tic ia *
B arcelona  5 (2,15 t.) Continúa la Prensa 

tratando del artículo de Retana publicado por 
El Mundo.

El Diluvio hace notar á sus lectores que el 
Sr. Retana es un castellano que lia estudiado 
honradamente el problema catalán.

Además elogia la campaña de El Mundo.
La Tribuna reproduce el expresado artículo.
El Poblé Catalá comenta la idea expuesta por 

El Mundo de utilizar el Cuerpo de somatenes 
para enviarle á Marruecos como único Cuerpo 
de Ejército de que hoy puede disponer el Go­
bierno para una campaña de guerra, y en el ar­
ticulo que se titula «La salvación militar de Es­
paña» se dice: «Para salvar á España y el honor 
de España ante la Europa militarista no se lia 
encontrado más que los somatenes, sin tener en 
cuenta que éstos en su bandera tienen el lema 
de: Paz, Paz y siempre Paz.»

—A consecuencia de no aceptar los patronos 
las bases propuestas por los obreros carreteros 
aprobadas por el gobernador civil, reina entre 
éstos gran agitación.

El próximo domingo celebrarán los expresa­
dos obreros un mitin, al que, según se cree, asis­
tirán los de los pueblos agregados.

Se tratará en la reunión de la conveniencia de 
declarar la huelga.

Si ésta surge, revestirá importancia, por pasar 
de 8.000 los obreros adheridos.

Practícanse gestiones para evitar que se agra­
ve el conflicto.

—En breve se reunirán también numerosos re­
presentantes de Sociedades de viajantes de co­
mercio, con el objeto de acordar ejercer la acción 
popular contra la Compañía de los ferrocarriles 
del Norte, por la catástrofe de Riudecañas.

—En el Liceo ha debutado con la ópera Afa­
no/! el tenor Anselmi.

Fué recibido con prevención y luego fué muy 
discutido su trabajo.

La interpretación de la obra dejó mucho que 
desear.

—Hoy serán trasladados á Tarragona los car­
listas reclusos Moore y el cura Suria, para que 
asistan á la vista de la causa que se instruye por 
la organización de una partida en Valls.

—Hállase en esta capital el general Borbón.
—Los jefes y oficiales de Artillería de guarni­

ción en Barcelona han asistido esta mañana á 
una misa que se celebró en la iglesia de San 
Agustín en sufragio de las almas de los compa­
ñeros fallecidos.

—El día es hoy frío y desapacible. Amenaza 
llover.—Reig.

POR CORREO
O tr o  M a n ifie s to  de lo* ra d ic a le s  c a ta la n is ta s

B arcelona  4. He aquí el Manifiesto que los 
elementos radicales del catalanismo envían á los 
diputados y senadores solidarios, de cuyo docu­
mento me he ocupado en la conferencia tele­
fónica:

«Respondiendo siempre á nuestro alto patrio­
tismo, que en el campo del nacionalismo lia sos­
tenido siempre un criterio radical,- caracterizado 
por cierta intransigencia en la intervención en los 
problemas que á Cataluña afectan, haciéndonos 
cargos de que á veces las grandes causas de los 
pueblos toman un actualismo del que no nos po­
demos sustraer sin correr peligros de apartarnos 
de la realidad, cosa que nosotros siempre tene­
mos en cuenta, y respondiendo más que á todo á 
indicaciones de elementos directores, que por 
nuestra parte nos han merecido siempre confian­

za, y de los cuales no podíamos prescindir, de 
momento, nosotros, que también integramos so­
lidaridad, no hemos querido perturbar ni por un 
momento los planes de nuestros representantes 
parlamentarios: nos hemos limitado á actuar de 
espectadores durante algún tiempo, sin dar la 
más pequeña señal de intervención directa en el 
movimiento de la política parlamentaria de Ca­
taluña.

Nuestra nota hubiese podido ser discordante. 
Hemos callado, y hasta nos hemos recomendado 
prudencia.

Esta manera de proceder representa una para­
doja en nuestro modo de ser; y la paradoja no 
tiene vida entre nosotros, que siempre nos he­
mos caracterizado por la sinceridad en el dicho 
y en el hecho. No la destruiremos todavía nues­
tra paradoja, pero al menos, permitidnos ser sin­
ceros una vez más.

Acaban de ser sentenciados varios autonomis­
tas por la tey de jurisdicciones.

Vosotros la conocéis muy bien esta ley: nos­
otros la conocemos y tocamos las consecuencias 
y toda su hiel.

Esta consideración quizás os haga pensar que 
es el egoísmo lo que nos hace hablar. Sea egoís­
mo sea lo que se quiera, no dejaréis de recono­
cer el hecho de que mientras se está recomen­
dando una política de táctica en la derogación 
de esta famosa ley, por causa de ésta, hombres 
honrados que siempre han trabajado, y trabajan, 
con firmeza y valentía por la causa catalana, 
quienes no tienen otro medio de vida que el pan, 
fruto del sudor de su honrado trabajo, se encuen­
tran en la triste situación de tener que abando­
nar sus familias, que de ellos viven, dejándolas 
en un estado nada envidiable y bien contradic­
torio con la consideración de que se han hecho 
merecedores nuestros compañeros luchadores.

No nos atreveremos á decir que esto sea una 
consecuencia de la pasividad con que se mira la 
derogación de la ley de jurisdicciones, no pero 
bien podemos afirmar que este hecho condena­
torio, rigurosamente condenatorio, ha venido á 
contradecir de una manera clara y terminante 
aquella esperanza, que, propalada por unos y re­
cogida por otros, había formado una opinión bas­
tante halagadora para la derogación de la repeti­
da ley.

Y esto, además, ha determinado un estado de 
cosas en ia política actual de Cataluña que no 
calificaremos de trascendental; pero á nuestro 
entender ofrece la suficiente importancia para 
que acudamos á vosotros, no á exigir, pero sí á 
deciros una cosa: meditad, reflexionad sobre este 
hecho, ponéos la mano a! pecho. Escuchad vues­
tra conciencia, que ella, no dudéis, os hablará 
con la elocuencia que los sentimientos nobles y 
generosos hablan.

No temáis; es todo un pueblo, que espera 
siempre dispuesto á seguiros, doquiera que va­
yáis, por la causa catalana; nosotros al frente. 
Nuestra fe es entera; aún está imperturbable. Y 
por esto, porque todavía tenemos fe en vosotros, 
os decimos: meditad, reflexionad, pensad que 
hay lágrimas que enjugar.»—Reig.

AMBUEHTE

Dos desg rac ias
POR TELÉGRAFO

Un o b rero  m u e r to . L as v ic t im a s  d el 
tren

V allad o lid  5 (12,45 L) La grandiosa obra 
del alcantarillado ha ocasionado hoy la primera 
victima.

El obrero Juan Alvarez, que trabajaba en la 
apertura de una zanja para los colectores, ha te­
nido la desgracia de que un desprendimiento de 
tierras le haya sepultado.

Los compañeros de trabajo acudieron en su 
auxilio y le sacaron en seguida, llevándole inme­
diatamente al Hospital; pero eran tan graves las 
heridas que habia recibido, que falleció pocos 
minutos después de ingresar en el benéfico esta­
blecimiento.

AI Juzgado de instrucción y al gobernador civil 
se les ha dado cuenta del suceso.

Como se trata de un accidente del trabajo, la 
Sociedad de albañiles La Progresiva celebrará 
esta noche un mitin en el teatro de la Comedia, 
protestando contra la conducta de los contratis­
tas del alcantarillado. '

—Haciendo maniobras la máquina número 15 
del tren de viajeros de Madrid, arrolló al anciano 
José Fernández, que precipitadamente se dirigía 
al trabajo y tuvo el mal acierto de cruzar la vía 
por el paso á nivel del Portillo de la Merced á 
las seis y media de esta mañana.

Trasladado al Hospital, se le apreciaron graví­
simas lesiones y hubo que amputarle la pierna 
derecha.—García Olmedo.

Imperiales y rebeldes
POR TELÉGRAFO 

H erid os en  NEeEitSa
M elilla  5. Se confirma la derrota sufrida 

por los rebeldes, que tuvieron 18 muertos y gran 
número de heridos, entre ellos dos jefes.

En el Hospital militar se ha habilitado una 
sala, en la que han ingresado nueve heridos, seis 
de ellos graves. Otros se curan en el campo, so­
licitando medicinas de la plaza.

El Roghi ha enviado refuerzos á los insurrec­
tos, que se hallan abatidos.

Las tropas leales sólo tuvieron cuatro muertos 
y muy pocos heridos.—Ferrin.

ECOS DE SOCIEDAD
El próximo domingo, festividad de la Inmacu­

lada Concepción, celebrarán sus días la duquesa 
de Baena; las marquesas de Cartago, Castelar, 
viuda de Donadío, viuda de Sens de Folleville, 
viuda de Mendigorría, Moctezuma, Mont Roig, 
viuda de Pejas, Polavieja, Rambla, Rivera, Ro- 
zalejo, Santa María de Silvela, Valdeiglesias, 
Valverde; las condesas de Buena Esperanza, 
viuda de Egaña, Floridablanca, viuda de Gómez, 
Mayorga, Mendoza Cortina, Santovenia, Unión, 
Laguna y Viñaza; señoras y señoritas de Bauer, 
Cafranga, Castro y Casaléiz, Cerrageria, Corbí, 
Figueroa, Gil Delgado, López de Ayala, viuda 
de Moreno Rocafull, viuda de Moyano, Ruiz de 
Capdepón, Santos Guzmán y Zaragoza.

También celebran sus días la generala viuda 
de Zayas y las vizcondesas del Cerro y de la La­
guna.

—La niña recientemente dada á luz por la 
condesa de Oropesa lia recibido en la pila bau­
tismal el nombre de Carolina.

Los condes piensan permanecer en Roma has­
ta la próxima primavera.

—El conde de Benahavis encuéntrase en Le 
Boucau (Francia).

—Ha regresado á Madrid D. Mario Fernández 
de las Cuevas.

—En el expreso de esta tarde ha salido para 
Coruña D. Eugenio Hurtado de Mendoza, ins­
pector de utilidades en aquella región.

M. DE MONTIGNI

EL MISFJ30 CASO

¿Otro Infante pensionado?
POR TELÉGRAFO

S an lú ca r de B arram ed a  5 (7 ni.) Aquí es 
comentadisiina la pensióu al Infante Don Alfon­
so, y en las discusiones que el hecho produce se 
hace constar que en igual caso se encuentra el 
Infante Don Antonio de Orleaus, primogénito de 
la Infanta María Luisa, que fué también Princesa 
de Asturias.—Pulek

por MANUEL BUENO 
Si la superioridad de un pais se fundara 

en el contingente de personas que se espa- 
trian y en la frecuencia de los suicidios, na­
die podría regateamos la cabecera de Euro­
pa. No quiero mentar ahora el tenia de la 
mortalidad nacional, que diú motivo á admi­
rables discursos parlamentarios, porque ese 
tema, irreverentemente abordado por un 
amigo mío, más pertenece á la jurisdicción 
del cielo que á la órbita gubernamental. ¿En 
qué habia de conocerse que somos el pue­
blo predilecto de Dios si no nos diera la 
preferencia sobre las demás naciones en eso 
de la mortalidad?

Si la tierra es valle de lágrimas, ¿no es un 
gran bien para nosotros el que nos saquen 
de ella lo antes posible? Así e! Sr. Lavierva, 
resistiéndose á consignar los aumentos que 
pedia un diputado en el presupuesto de Sa­
nidad, procedía cediendo á un criterio de 
origen divino. Reducir las defunciones en 
España por los dos únicos medios que hay, 
la higiene y la decapitación de los médicos, 
sería menguar el contingente anual que da­
mos ai cielo, y si por empeño tan baladí 
como el de mantener el descuento sobre los 
haberes eclesiásticos amenazaba ayer el 
obispo de Jaén, en el Senado, con excomul­
gar al Gobierno, calcúlese qué anatemas no 
caerían sobre el Sr. Maura" y sus ministros 
si el presupuesto de Sanidad tuviese el me­
nor ensanche. Resignémonos hoy por hoy á 
no envanecernos con otras formas de la Su­
perioridad que esas dos: la emigratoria y la 
funeraria,- la que imponen los españoles que 
se expatrian y la que conquistan los suici­
das. Nuestro destino no nos consiente otros 
motivos de orgullo.

En casi todos los países, ia emigración y 
el suicidio van en sentido inverso, y cuanto 
más aumenta aquélla éste suele ser menos 
frecuente. Sólo España ha desmentido esa 
observación de Gabriel Tarde. Aquí suici­
das y emigrantes desertan de la Patria con 
medroso y trágico incremento, y entrambos 
males siguen una marcha jaaraiela.

La estadística más reciente de Norselli lo 
confirma. Vidas que se transplantan y san­
gre que se entierra, es la misma savia espa­
ñola, que se disipa, que se pierde. El medio 
social es tan opulento, tan pródigo en dolo­
res y en miserias, que aun despoblándose el 
pais por el hambre, aún le sobran á la pis­
tola ocasiones de aliarse con la desespera­
ción para concluir con aquellas existencias 
que se niegan á luchar por el pan ó por la 
ventura.

El ejemplo es único en Europa. A ra­
tos, la realidad nos induce á creer que nues­
tro valor, tantas veces probado en la agresi­
vidad osada, en ei arranque temerario, 
adopta ahora su forma más noble, el estoi­
cismo; y que la nación entera, por un tácito 
acuerdo, se resigna á emigrar y morir; dos 
caminos de romper definitivamente con la 
Patria...

El estoicismo es noble, pero no saludable. 
El mundo no es, no debe ser, de los que se 
resignan, sino de ios impulsivos, de los que 
aj?arejan la protesta y la acción. El hecho 
de que las estadísticas no nos reconozcan 
otras formas de superioridad que el contin­
gente de seres que mandamos á América y 
el que expedimos á la eternidad, indica que 
nuestro pueblo está predestinado á realizar 
aquel proyecto de suicidio colectivo y en 
grandes muchedumbres cor. que imagina 
Hartman que quedarían cegadas para siem­
pre las fuentes del dolor humano.

Yo quiero figurarme á veces que este des­
aliento, este marasmo, ésta atmósfera de 
cementerio que tienen abatida á la raza, es 
mal pasajero, y que no hay nada, absoluta­
mente nada, que nos haga inadaptables á la 
civilización. Casos aislados de progreso, 
florecimientos parciales, fomentan esa ilu­
sión; pero no dura.

Y me pregunto: ¿Por qué hemos caído 
tan bajo? ¿Ha sido flaqueza espiritual de la 
raza, incapacidad ó perfidia criminal de las 
clases directoras? ¿Quiénes son los culpa­
bles? ¿Los que mandan ó los.que obedecen? 
En mis viajes he visto desmentido lo prime­
ro más de una vez. El español transplan­
tado, lejos de perder, gana; y ni en América, 
ni en Europa, ni en los medios rurales, ni en 
tas grandes urbes hemos quedado por debajo 
de los demás. No es adulación á ia Patria. 
Es reconocimiento expreso de una verdad 
que otros pueden confirmar. La unidad es­
pañola, ei individuo, es excelente.

Su inteligencia y su actividad, su adapta­
ción á usos exóticos y su docilidad social en 
el extranjero, asombran y son ponderadísi­
mas, sobre todo por los sajones, que son más 
desinteresados que los latinos en el juicio. 
Y, sin embargo, España, como nación, como 
colectividad que aspira á vivir mancomu- 
nadamente, á progresar y prevalecer, es una 
calamidad, es algo desarticulado, roído por 
mil mezquinos particularismos, fría traba­
zón de regiones que no se aman ni se com­
prenden las unas á las otras, en la que cada 
una de su lado se niega á concurrir al fin co­
mún. ¿De qué procede esta lenta y humi­
llante desagregación nacional? ¿De los de 
arriba ó de los de abajo? Los pueblos no 
pueden estar unidos por una grande y de­
corativa mentira—y á eso se tiende ahora 
con Ig construcción de la escuadra, tan útil 
para ciertos hombres políticos que todo el 
mundo conoce y señala,—ni pueden vivir 
de patrioterías verbalistas, ni ael prestigio 
que logren las instituciones en el extranjero 
por aplaudir los deportes de fuerza.

Tampoco se les puede contestar con el 
recuerdo de lo pasado, por glorioso que sea, 
ni con las falacias religiosas, ni con aparen­
tes exaltaciones heroicas. Es menester darle 
algo más, algo que yo no conozco ni el se­
ñor Maura, por lo visto, tampoco. Decía el 
ilustre Grandmontagne, con ese alto sentido 
crítico que todos le reconocemos, que Cá­
novas se obstinó en hacer la unidad nacio­
nal por medio de decretos en vez de inten­
tarla con ferrocarriles y caminos. Nuestros 
políticos contemporáneos, reincidiendo en 
ese error, se empeñan en salvar á la Patria 
con discursos. Vinieron los catalanes al 
Congreso y formularon sus demandas sin el 
menor requilorio lírico, con la escueta sen-
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dllez con que usan Tos Cambó y compañía 
el verbo pedir. Pues bien; á una exposición 
Me hechos, á una lista de agravios, aparen­
tes ó reales, y á un relato de necesidades, 
contestaron nuestras lumbreras parlamenta­
rias evocando los manes de Pelayo y el 
Cid, con citas del Romancero, tropos de la 
Araucana y períodos de Solís. Al final se 
gritó ¡viva España!, en el ambigú del Con­
greso se expendieron unas botellas más de 
cerveza que otros días y... el conflicto en 
pie...

X
Un prestigioso militar, alma familiarizada 

con las más altas cimas del pensamiento y 
templada en las temeridades de la guerra, 
me decía ayer con amargura: —No espero 
nada de España... Somos un pueblo de bru­
tos y de cobardes, en el cual todo el mundo 
vive asido fuertemente á su puchero y no lo 
suelta por nada, y mucho menos por la Pa­
tria. Es preciso irse de aquí ó matarse...

... Sin querer, enunciaba aquel gran cora­
zón el dilema abierto ante la raza: emigrar ó 
perecer...

MANUEL BUENO

NINA CARBONIZADA
POR TELÉGRAFO

CUitlad R eal 5 (9 m.) En Argamasilla de 
Calatrava, una mujer salió á comprar al mercado 
y dejó á una niña de corta edad en su domi­
cilio.

En la cocina había lumbre, y cuando la pobre 
madre regresó encontró á la niña completamen­
te carbonizada.—Roberto.

lación y la vergüenza de la pobre muchacha, que 
no consintió en salir de su escondrijo nasta que 
se fué la otra mujer; y ni aun después de vestida 
consintió en ser vista por ella.

X
Que expliquen los psicólogos este fenómeno 

del alma femenina; ¡yo no puedo hacerlo, me 
pierdo en mil conjeturas!

Acaso la muchacha, sorprendida in fraganti 
por otra de su sexo, temió, más que el de los 
hombres, el severo juicio que otra mujer, llevada 
del espíritu de cuerpo, había de formular sobre 
ella.

O acaso presintiendo la fatal aridez mental de 
las mujeres, comprendiera lo difícil que les es á 
ellas explicarse cualquier falta, y, por lo tanto, 
disculparla ó perdonarla. ,

CARLOS MICO

LA CRUELDAD PE LOS NERVIOS

Suicidio do un magistrado
A las cuatro de la madrugada del día de hoy 

ha puesto fin á su vida en su domicilio, calle de 
Recoletos, núm. 7, piso tercero, el magistrado 
jubilado D. Manuel González Tamayo.

Este señor venía desde hace algún tiempo 
aquejándose de una enfermedad que poco á poco 
le iba minando su fuerte organismo, sin que bas­
taran para combatirla los remedios de la ciencia 
médica.

El Sr. González Tamayo parece ser que esta 
noche sufrió un ataque nervioso intensísimo que 
le hizo perder la razón, quedando como pertur-' 
bado.

En el preciso momento en que se le iba á fa­
cilitar un medicamento que calmara sus excita­
dos nervios, el Sr. González Tamayo se arrojó del 
lecho, y abriendo rápidamente la ventana de su 
cuarto, se precipitó en el espacio.

Al ruido que se produjo al chocgr el cuerpo 
del desgraciado señor contra las losas del patio, 
acudieron los porteros de la casa y varios cria­
dos del suicida, los cuales se apresuraron á pres­
tarle auxilio; pero, desgraciadamente, ya era tar­
de, pues el Sr. Tamayo falleció á los pocos mi­
nutos.

Inmediatamente se dió aviso al Juzgado de 
guardia, que se personó en el lugar del suceso, 
ordenando el levantamiento del cadáver y su 
conducción al Depósito judicial.

Un caso de pudor
El invierno pasado nos reuníamos en un Estu­

dio tres amigos.
Eramos: el dueño, persona de dinero y gusto, 

que demuestra éste gastándose aquél en trajes 
de época, lienzos y magníficas colecciones de 
objetos antiguos; persona que, para sacudir el 
tedio que da el dinero, trabaja, y con su trabajo 
se ha hecho una envidiable carrera de periodista 
y pintor.

El otro amigo era un artista andaluz de gran­
des méritos. Y digo era porque ya emprendió el 
viaje á lo desconocido, ese viaje que él pedía 
desesperadamente cuando recordaba sus infortu­
nios. La Muerte, por esta vez, no fué cruel al vi­
sitarle: indulto y no injusticia fué lo que llevó á 
aquel Estudio, á ese Estudio donde los dos que 
todavía somos nos miramos con un gesto de 
tristeza,, respirando esa atmósfera rara y miste­
riosa que deja la Muerte en los sitios por donde 
pasa...

Pero, en fin, pasemos. Mi egoísmo no me acon­
seja insistir en el dolor.

El tercer amigo—claro está--soy yo. No hago 
mi descripción, porque ni os interesaría ni á mí 
me importa que me conozcáis.

Además de nosotros, que éramos indefectibles, 
solían ir allí, aunque de tarde en tarde, todo lo 
que Madrid tiene de más simpático: pintores, li­
teratos, cómicos, músicos, toreros y bailarinas.

Como el lector debe de haber observado, no 
he hecho la descripción de la < peña» para colo­
car caprichosamente la escena en un Estudio: lo 
que voy á contar es rigurosamente exacto, y si el 
leyente tiene la paciencia de seguir hasta el final 
y conoce en Madrid'alguna gente, fácilmente, 
sin gran esfuerzo de imaginación, comprenderá 
quiénes son los personajes arriba esbozados y 
los que más adelante saldrán á escena.

Pues bien; llegué una tarde, y como uno de la 
casa—asi me consideran allí—entré sin el previo 
permiso.

Una muchacha desnuda estaba allí exponien­
do sus líneas puras, y esparciendo, con su belle­
za casta, un respeto parecido al respeto místico 
que infunden los crucifijos. Bajó su mirada con 
una ingenuidad encantadora, y yo escurrí la mía 
oara no parecer impertinente.
„ —No te importe, muchacha—dijo el dueño de 
la casa.—Este muchacho también es artista— 
(¡qué embuste!)—y aunque te vea te mirará con 
los ojos del arte. Su mirada no es maliciosa. Y 
dirigiéndose á mí, añadió:—Es la primera vez que 
f/one de desnudo y está algo cohibida; ya se 
acostumbrará.

Se hizo el silencio y volvieron los pinceles á 
moverse nerviosamente.

Encendí un cigarrillo y me senté. Intenté va­
rias veces enhebrar la conversación, pero fué en 
vano; me respondían con monosílabos ó no me 
contestaban ni poco ni mucho. Aquella tarde no 
6e hacía allí más que pintar, y había que ver á 
aquellos hombres con qué fervor miraban el lien­
zo, con qué delectación contemplaban la figura!...

El repiqueteo del timbre rasgó el silencio, pro­
duciéndonos un dolor verdaderamente material: 
yo, que estaba haciendo uno de esos viajes, con 
billete de ida y vuelta, á las regiones del ensue­
ño, caí de golpe y porrazo en la cochina realidad.

Hizo su entrada un muchacho alto, delgado, 
de nariz de águila: es escritor y bohemio, tiene 
una melena tan romántica como descuidada, y 
es más conocido que por sus escritos, por sus 
corbatas y chalecos, que hacen daño d la vista.

Nos contó su última aventura: acababa de sa­
lir de la cárcel, donde le metieron por dejarse 
llevar de sus romanticismos, haciendo de Nakens 
ana defensa un tanto exaltada.

Mientras él hablaba fueron llegando varios 
músicos, pintores y literatos. A las primeras risi­
tas la modelo bajaba los ojos azaradita; pero lue­
go, acostumbrándose ó viendo que nadie la pon­
deró en hombre, sino en artista, deshizo su ges­
to de pudor y no se preocupó de la presencia de 
tanta gente como allí había.

Cuando ya fugitivas las últimas claridades de 
la tarde hacían pensar en la necesidad de aban­
donar el trabajo, volvió á sonar la campanilla y 
apareció entre las cortinas de la puerta un cono­
cido escultor, cuyas patillas de mosquetero son 
populares entre los bastidores y saloncillos de 
algunos teatros. Le seguía majestuosamente una 
mujer, una tiple del género chico muy mimada 
del público madrileño. Entonces todas las mira­
das de los que allí estábamos convergieron en la 
cantante; no pudimos atrapar—saisir—el bello 
gesto que debió hacer la modelito.

Esta muchacha, que soportó, aunque no sin 
rubor, las miradas de tantos hombres, prorrum­
pió en un amarguísimo llanto, y tapándose la 
cara con las manos, después de un movimiento 
de incertidumbre, fué á esconderse bajo el refu­
gio de las cortinones, abandonando la silla de 
pino que en el lienzo había de convertirse en 
trono de marfil. (¡Oh falsedad!, ¿dónde volveré 
mis ojos que no te encuentre?)

No hubo razonamiento que cojisolase (a

LAS AGUAS DE LA TOJA
Con justicia han obtenido estas renombradas 

aguas mineromedicinales, así como las sales, 
lodos y jabones medicinales que constituyen sus 
accesorios obligados, en la Exposición Interna­
cional de Higiene, Artes y Manufacturas, EL 
GRAN PREMIO, la más alta recompensa que 
el Jurado especial podía conceder á esta clase 
de productos nacionales.

Tiene bien merecida esa distinción, siendo las 
primeras de su clase en España y acaso en Eu­
ropa, cuyos efectos en afecciones tan rebeldes á 
todo tratamiento como las múltiples variedades 
y formas del linfatismo y escrofulismo en todos 
sus períodos, del reumatismo articular, de las 
parálisis más diversas y más especialmente de 
las ortroartropatías y del lupus aun en sus más 
graves manifestaciones, son bien conocidas y 
están comprobados hasta la saciedad. A estas 
virtudes terapéuticas se une lo- perfecto de la 
instalación en el Establecimiento balneario para 
la aplicación, en todas las formas posibles, de 
las aguas; allí se preparan con cuidado y esmero 
por evaporación en el vacio, las sales naturales 
á las que aquéllas deben sus propiedades; se 
recogen y envasan los lodos que, naturalmente, 
dejan depositar y que tienen propiedades espe- 
cialísimas, elaborándose y preparándose para la 
venta jabones medicinales, á base de las mismas 
sales del agua, que tanta aplicación tienen en el 
tratamiento de las enfermedades de la pie!, por 
lo que se comprenderá la merecida fama que 
disfrutan las aguas de La Toja y la justicia con 
que han sido premiadas.

Nuestra enhorabuena á la Sociedad explota­
dora de ese renombrado manantial, que de tan 
brillante manera ha sabido presentar sus produc­
tos. Confirman lo expuesto los juicios reciente­
mente emitidos por eminencias científicas como 
los doctores D. Angel Pulido y D. Camilo 
Calleja acerca de sus indiscutibles virtudes te­
rapéuticas.

CÓMO RAZONA EL KAISER

II Pií, P88TilTEIIENr.ll
POR TELÉGRAFO 

l»e  n u e s tro  c o rre s p o n s a l
U na “ in te r v ie w ”  in t e r e s a n t e

L ondres 4 (11 in.) El Times publica 
hoy importantes declaraciones del Empera­
dor de Alemania á un diplomático inglés. 
Expresamente ha autorizado el Kaiser su di­
vulgación, significando su deseo de que se 
consideren como un documento auténtico.

El original de estas declaraciones lo reci­
bió el Daily Dispatch, de Manchester, que 
envió las primeras pruebas al Times.

El Emperador Guillermo ha dicho que la 
suerte de Alemania en el porvenir exige el 
mantenimiento de una Marina poderosa, 
empleándose en ella todas las cantidades 
que sean necesarias.

«La Marina de guerra—dice el K aiser- 
asegura nuevos mercados á las industrias 
alemanas, cada día más expansivas. Los bu­
ques de guerra que se construyan reporta­
rán beneficios de muchos millones á nuestro 
comercio, que se establecerá en condiciones 
más favorables que las obtenidas hasta hoy.»

El Kaiser explica los fundamentos de la 
paz, por razones de interés, de la siguiente 
manera:

«Actualmente, nosotros, alemanes, no po­
demos conquistar ningún territorio de Euro­
pa sin causarnos perjuicio. Los países es­
candinavos son bellos; pero pobres. Sus ha­
bitantes están dotados de las viejas virtudes 
germánicas: fuerza y tenacidad; sería impo­
sible asimilarlos políticamente. Bélgica y 
Holanda acusan la misma tenacidad en el 
carácter nacional. Suiza es un Estado-obs­
táculo, un pueblo-tapón. Si no existiera, se­
ría preciso inventarlo. Las provincias del 
Báltico fueron alemanas; pero están ya 
desnaturalizadas y enajenadas. Aunque pu­
diéramos conquistarlas, nuestra situación 
en ellas sería permanentemente difícil.

Si nos decidiéramos á entrar en esas pro­
vincias bálticas, nuestras relaciones frente 
á frente de Rusia llegarían á ser insosteni­
bles. Rusia sería nuestro enemigo irreconci­
liable. Por consiguiente, no hemos de pen­
sar jamás en esa conquista, puesto que te­
nemos necesidad de Rusia, como Rusia tie­
ne necesidad de nosotros.

Es para mí motivo de satisfacción ver 
ue ha cesado la agria polémica entre la 
’rensa de Alemania y la de Inglaterra. To­

das las diferencias entre las dos naciones 
han llegado á dirimirse amistosamente. Sin 
contar con los lazos de la sangre nosotros 
tenemos interés en que Inglaterra sea fuerte. 
Una guerra con los ingleses, aun tratándose 
de una guerrra victoriosa, sólo podría pro­
curarnos alguna colonia sin importancia.

No deseamos nada en este sentido beli­
coso. Sólo deseamos la paz para asegurar 
dentro de nuestra Patria el progreso de la 
industria y del comercio y el avance intelec­
tual de la nación alemana.» — Weider.

1WÜHDO IVIUNDIGÜO...
El número do viajeros que han usado el paso de 

Dover á Calais en lo que va de año ha excedido ya, 
por 16.000, del record do los 316.156 que estableció 
el año de la última Exposición do París. También 
el número de viajeros de Dover á Ostendo ha au­
mentado considerablemente el año actual.

El Tribunal de Leeds acaba de condenar al Mid­
land Railway (Ferrocarril dol Modiodía de Ingla­
terra) á pagar á Mr. Berry, dependiente de comer­
cio, la suma de 1.760 libras, por contusiones reci­
bidas en un descarrilamiento, en Wallofield, el 4 
de Octubre de 1906. ¡Lo mismo sucederá on Es­
paña!

LA  “ G A C E T A ”
La de hoy publica las siguientes disposiciones 

de interés general:
Ministerio de la Guerra.—Real orden dispo­

niendo se devuelvan á los interesados las canti­
dades que depositaron para redimirse del servi­
cio militar activo.

Ministerio de Fomento.—Real orden aprobato­
ria del proyecto de instalación del Campo de 
demostración de Sevilla, formulado por el direc­
tor de la Escuela práctica de Agricultura regio­
nal de Jerez de la Frontera.

Ministerio de Gracia y Justicia.—Extracto de 
Reales decretos nombrando para la iglesia y 
obispado de Almería á D. Vicente Casanova y 
Marzal; para el de Guadix, á D. Timoteo Her­
nández Muías, y para el de Segorbe. á D. Anto­
nio María Mas&anet y Verd. ■ •

MARRUECOS Y EUROPA

Un caso le mcienla
Tenemos el orgullo de no contarnos en­

tre los europeizantes, sino entre los africa- 
nizantes de que hablaba el ilustre maestro 
Unamuno. Somos de los que creemos que 
toda nuestra fraternidad está del lado de 
allá del Estrecho y no de la otra vertiente 
del Pirineo. Pese á toda la literatura gárrula- 
horteril y al arte blando y femino-curvilí- 
neo, que sólo se pasmó ante el decadentis­
mo europeo, tenemos y tendremos siempre 
nuestro espíritu más cerca del moro, del be­
réber, del rifeño, que del europeo, llámese 
angio-tudesco, stavo, genízaro ó latino. 
Consideramos esta fraternidad como un ver­
dadero honor, y lamentamos, y lamentare­
mos, que el mar separe estos dos pueblos 
que, juntos y frente á frente disputando en 
el solar de la propia casa, representaron dos 
épocas históricas de una grandeza digna 
heredera de la de Roma.

Asombra cómo en tan poco espacio de 
terreno pudo realizarse tanto. Hoy, viendo 
el colosal desarrollo de los grandes impe­
rios, llamamos la atención de los europei­
zantes para que admiren cómo transcurren 
los años y cómo pueden realizar tan poco. 
En este pequeño solar español vivíamos 
con los moros á porrazo limpio. Frente á 
frente los dos pueblos,esgrimíamos dos espi­
ritualidades, y del choque de ambas surgió 
en todos los órdenes de la vida aquel aguza­
miento espiritual, mental y corporal, que 
hizo dos sucesivas civilizaciones, cuyos 
rastros gigantes admira hoy el mundo.

Perdimos un día á nuestros buenos her­
manos. El mar nos dividió, y como dos mi­
tades de una naranja, como dos pedazos de 
un mismo todo, que era la unidad hispano- 
musulmana, perdimos la razón de nuestra 
existencia. Unidad hay en la lucha. Acaso la 
lucha sostiene por sí sola la unidad. Sólo 
cuando dejamos de luchar espiritualmente 
nos sentimos morir entrambos, y todos los 
síntomas que siguieron á la separación fue­
ron las luchas intestinas entre los pedazos 
de unos y de otros; pero faltos de poderosa 
raza espiritual, fueron luchas materiales, lu­
chas de descomposición, que en nosotros 
tardaron en acentuarse, porque después de 
los moros tuvimos como un remedo de lu­
cha y de revivir externo en el trance de la 
reforma.

Sentimos una profunda simpatía por los 
moros. Nuestro corazón se va con ellos, 
nuestra mentalidad y aun el fondo de nues­
tros hábitos y costumbres individuales y so­
ciales. De moros y judíos tenemos el rasgo 
étnico más inmediato, y este es el dualismo 
que lleva en sí todo español. Según predo­
mine en él la sangre mora ó la sangre judía 
—los dos pueblos que más tiempo vivieron 
y viven juntos y más irreconciliables del 
orbe,—asi nuestras tendencias son europei­
zantes ó africanizantes. Don Quijote y San­
cho no fueron más que un moro y un judío, 
cuya sangre tumultuaba en uno en el senti­
do ideal épico y en otro en el sentido pro- 
saico-pacifista. Nos sentimos Quijotes, y 
creyendo que esto es lo más noble que Es­
paña tiene," nos sentimos lógicamente anti­
europeizantes.

Somos antidemocráticos, ni más ni menos 
que los marroquíes, y por consecuencia, no 
creemos en la redención individual, pero si 
en la colectiva, y tenemos derecho á burlar­
nos de que los individuos de un estado ab­
yecto y miserable puedan subir á la cumbre 
por sus propios méritos; pero sí creemos 
que los pueblos más caídos puedan en su 
día, por propio esfuerzo, renovar su pasada 
grandeza. Son puntos de vista distintos los 
del escarabajo y el águila, y bien sabe el 
buen Júpiter que tienen en consonancia con 
sus miras distintos procedimientos.

Creemos firmemente en un resurgimiento 
hispano-marroquí en una época lejana, si 
creemos que el mundo se acabe con nos­
otros; pero en una época relativamente in­
mediata si consideramos que nuestra exis­
tencia es un segundo en la vida del mundo. 
Tenemos algún derecho más á creer en este 
resurgimiento colectivo que en el resurgi­
miento individual de nuestros hombres pú­
blicos...

Ibamos á que somos moros, y consideran­
do que el mayor beneficio para ellos y para 
nosotros y aun para la humanidad entera, lia 
sido entendernos á estacazos, precisamente 
en estos momentos nos produce una melan­
colía infinita vernos caminar del brazo de 
Europa para intervenir en la casa de nues­
tros buenos hermanos.

¿Qué tienen que hacer allí los europeos? 
¿Por qué vamos á ir con un extraño de in­
ferior categoría histórica á meternos con 
aquellos pobres desheredados, que con todas 
nuestras virtudes y todos nuestros vicios, tu­
vieron una civilización y poderío rival del 
nuestro, cuando estos pobres europeos an­
daban por las selvas poco menos que con 
taparrabos?

Si creyésemos en nuestro Señor Jesucris­
to, estaba bien que los fuésemos á extermi­
nar para derrocar á su Mahoma. ¿Pero ir á 
someterlos sin otros atributos que aquellos 
de la industria, sin otra moral que la vergon­
zosa judiciante y sin otra mentalidad qué la 
de unos libros, todos inferiores al Korán?

Bien es verdad que Europa entera vive de 
ilusiones y de ficciones que tienen sus bue­
nos creyentes y aun sus fanáticos como en 
otra edad.

A la religión que obraba sobre la moral y 
sobre las conciencias, sirviéndonos de fre­
no, ha sucedido la policía, que nos sirve de 
elemento coherente externo para que, aun­
que se puedan asaltar las conciencias, no se 
pueda asaltar la propiedad. Esta policía 
tiene todo un culto y sus fetiches. ¡Claro 
está! A Marruecos vamos de policías, y la 
intervención de Europa va á ser una inter­
vención policíaca. ¡Ni los moros han podido 
llegar á más, ni los pobres europeos á 
menos! ¿Establecer la policía en Marruecos, 
país semibárbaro y á todas luces cerrado al 
progreso, donde no ocurre un crimen ni un 
robo de consideración, y establecer esta po­
licía con europeos que se ven diariamente 
asaltados‘por pandillas de criminales en ple­
no día en Londres, Berlín y París, aparte de 
las estafas y raterías, que tanto contribuyen 
al actual progreso económico, madre del in­
dustrial y del mercantil? ¿Ir á cerrar contra 
Marruecos con una policía y con ejércitos 
auxiliares, reclutados por la convicción de 
la defensa, por la persuación del miedo? ¿Ir 
una civilización -como la europea, que vive 
atropellada por la mujer, á someter á un 
pueblo, cuyo precepto koránico dice: «Los 
maridos cuya autoridad se desconozca pue­
den acudir al castigo y golpear á las mu­
jeres»?

No, no podemos tomar en serio estas co­
sas, y no podemos creer que una nación que 
sólo ha recibido de Europa coces, puñadas 
y estacazos de yangüeses, se meta ahora 
con el que fué su inseparable Roldán histó­
rico para corromper al buen hermano mu­
sulmán las oraciones y las digestiones con 

tuna ciencia en bancarrota, con una industria

adulterada, con una moral económica de 
prestamista, y, por fin, con una insensatez 
de vida de torbellino para salir acelerada­
mente al paso de la.muerte, cuando la muer­
te llega al cabo tan pausada para ahorrar 
afanes é impacientes quimeras.

¿Qué nos lia traído á esta larga diserta­
ción, lector amable, y las que sigan á este 
trabajo? Un caso de conciencia sugerido 
por la lectura de un libro interesante titula­
do Notas del derecho musulmán, escritas por 
un auditor de guerra español. El libro no tie­
ne desperdicio. Más despacio y en ocasión 
de este caso de conciencia que despierta el 
tardío ardor bélico y embaucado de nues­
tros políticos, hablaremos de él. Hoy te 
basta saber que el libro habla de toda una 
vasta comarca, la más guerrera, la del Rif, 
entregada á nosotros para la administración 
de justicia, con leyes derivadas de sus pro­
pias leyes koránicas. Que estos buenos her­
manos prefieren nuestra administración de 
justicia personal á la del Sultán; pero que á 
regirse por las leyes europeas preferirían la 
del propio moro Muza, y nos compadecen, 
como lo demuestra la anécdota siguiente 
con que termina el libro:

«En cierta ocasión, un inoro de Guelaia pre­
senciaba por casualidad en el Juzgado municipal 
de esta plaza la notificación á las partes de Una 
sentencia dictada en juicio verbal. El condenado 
manifestó que no encontrándose conforme con 
el pronunciamiento entablaba recurso de apela­
ción para ante el Juzgado de primera instancia.

AI enterarse el indígena preguntó al teniente 
auditor juez municipal: ¿Lo que tú mandas no 
servir? Entonces, ¿qué juez estás tú?

Del mismo modo opinan todos los musulma­
nes del Norte de Marruecos.

Los pleitos no pueden ser fallados más que
una vez.»

Un pueblo que tiene á raya al judío y 
desprecia al judizante. Un pueblo que profe­
sa la máxima de no afanarse para no morir­
se antes; que no reconoce las deudas como 
tengan carácter usurario; que no quiere abo­
gados en sus pleitos; cuyas mujeres son 
mantenidas por los hombres y ni complican 
la vida con sus exigencias ni son estafadas. 
Un pueblo que deja dormir sus minas por­
que en ellas vive el diablo, y que desprecia 
las máquinas y los telares por un trozo de 
huerto y por un pedazo de so!, ¿qué papel 
puede hacer en él Europa, ni aun su policía, 
si de antemano no se traen su? criminales?

¡Oh, lector! Despierta en tí el moro ó el 
judío para ir en contra ó en pro de esta cru­
zada prosaica y tartarinesca. Ni aun la ga­
llardía de la fuerza se invoca. Ni la algara- 
bélica de ¡al moro, al moro! se impreca. Se 
quiere ir de policía, de retén municipal, á lo 
sumo, para que otros hagan de buhonero y 
de tenderos de ultramarinos, todo en una
pieza.

UN TIRADOR DEL RIF

LAS MINAS DE ARRAYANES

Y allí, sin prisa, iremos á instruir el suma­
rio cuando conozcamos el expediente, pues 
aunque hemos dicho y repetiremos que en 
él nada anormal pensamos encontrar, al fin 
y al cabo será el mamotreto oficial punto de 
partida de la interpelación.

Aunque nos tememos que la pregunta de! 
bueno y liberal conde de Romanones en el 
Congreso, sea una nueva habilidad para im­
pedir ó por lo menos retrasar el que conoz­
camos ese expediente.

Si él no fuera dechado de perfección, no 
merecerían las dignas personas que en él 
han intervenido ocupar las altísimas posi­
ciones que han ocupado ya y que alcanza­
rán en el porvenir, para bien de los princi­
pios liberales y de España.

El señor conde de Romanones ha pedido 
en la sesión del Congreso de ayer tarde que 
remita á la Cámara el señor ministro de Ha­
cienda el expediente de rescisión del con­
trato que para la explotación de la mina 
Arrayanes tenía la casa Figueroa con el 
Tesoro.

Desea el ex ministro liberal que el expe­
diente esté á disposición de los diputados, 
de los periodistas y de cuantas personas 
deseen examinarlo, y se muestra muy doli­
do de lo que respecto de ese expediente ha 
consignado un periódico de la noche, que 
no ha nombrado, pero que es El M undo.

El Sr. Dato, que ocupaba la presidencia, 
ha hecho presente al señor conde que trans­
mitiría su ruego al señor ministro de Ha­
cienda; pero que el expediente sólo podía 
estar á disposición de los señores diputados, 
que en la Cámara son los únicos que tieníh 
derecho á examinarle.

Los íntimos del señor conde de Romano­
nes dicen que éste llegó ayer al Congreso 
nervioso y agitado, demostrando viva impa­
ciencia por ocuparse del asunto de la mina 
Arrayanes, en sesión pública.

Esto que antecede, lector, es lo que nos 
envían desde el Congreso nuestros redacto­
res. En esta casa, todos los que trabajan 
tienen una consigna: decirnos la verdad de 
lo que vean y oigan, informar á ios lectores 
de E l M undo de lo que pasa, friamente, sin­
ceramente, lealmente...

Pero nos tememos que algo más que lo 
expuesto en las cuartillas anteriores habrá 
indicado el nervioso y respetable ex minis­
tro de Instrucción pública, de Agricultura, 
Industria y Comercio, Gobernación y Gra­
cia y Justicia.

Nuestra información no llega, sin embar­
go, á ser tan perfecta que acertase ayer á 
recoger más de lo que te incluimos en 
las líneas que anteceden, lector.

X
B1 conde de Romanones es un hábil, un 

intencionado estratega político, y suponien­
do—¿,1a hipótesis será cierta—que ni todos 
Jos diputados, ni mucho menos todos los 
lectores de periódicos, conocen E l M undo, 
pidió con mucha gallardía y desenvoltura al 
ministro de Hacienda el expediente de res­
cisión del contrato que con el Estado tenía 
la casa de Figueroa para explqtar las minas 
de Arrayanes.

¡Como si el expediente no lucra un pri­
mor de confección, en el que puso el señor 
Navarro Reverter, con la colaboración del 
Sr. Requejo, sus hábiles, y no diremos pe­
cadoras manos, para que no se tome á mala 
parte nuestra intención!

No, no es por ahí por donde venía la sus­
pendida interpelación solidaria; no, no es en 
la materialidad del expediente, entre sus fo­
lios, informes y notas donde se puede se­
guir este asunto. En ese laberinto se perde­
ría el más avisado; en el balduque oficial no 
se encontrará sino la corrección más exqui­
sita, y nos supone demasiado inocentes el 
respetable ex alcalde de Madrid al pensar 
que en ese laberinto, trazado con todo des­
canso, urdido con barro, buen barro á mano, 
estando él en el Consejo de ministros, su 
fiel amigo en la subsecretaría de Hacienda, 
el hijo del ministro de este departamento en 
Gracia y Justicia, nos íbamos á meter sin 
otro guía que nuestra inexperiencia.

E l M undo lo que ha querido es averiguar 
las razones por las cuales no se ha expla­
nado una interpelación anunciada por un 
solidario acerca de la rescisión de un con­
trato de esa naturaleza; El M undo no ha 
visto satisfecha su curiosidad, ni siquiera 
con las nerviosidades del conde de Roma­
nones, y creyendo interesante el asunto, por 
las circunstancias en que se ha rescindido el 
contrato, se propone sustituir al diputado 
solidario en la interpelación anunciada con 
tanto clamor y suspendida con tanto mis­
terio.

Pero adelantando lo que el martes decía­
mos, que no es en Madrid y en las hojas del 
expediente donde se han de encontrar datos 
interesantes, sino en el lugar del suceso, en 
Linares, donde hay abundante, pródiga in­
formación de los hechos.

FERROCARRILES ESTRATEGICOS

VOTO P E N A L ID A D
Con este trabajo, que respira 6oncillos y modes­

tia, á propósito do tema tan interesante, firmado 
por ol comandante de Infantería D. Bernardo Man­
zano, se honran las columnas de este periódico.

Bernardo Manzano fué el maestro admiradode 
lina generación militar, primero en Melilia y lue­
go en los campos de Cuba. Bernardo Manzano, el 
compañero inseparable do Ibarreta, el heroico ex­
plorador andino, siendo el espejo admirable de 
éste, su intrepidez dejó época en la Academia do 
Ingenieros. Bernardo Manzano es toda una repu­
tación entro los soldados heroicos y distinguidos 
do Cuba. Su modestia después de la campaña, y sus 
ascos por los derroteros cursi-técnico-científims que 
so siguieran on la paz, lo obligaron á encerrarse 
en las montañas da Asturias, y allí, dando rienda 
suelta á su carácter aventurero y andariego, ma­
tando el rebeco, cazando el oso, so hizo una repu­
tación envidiable entro los montañeses, y fueron 
su escopeta y su corazón reputados muy pronto 
entre los peñascales astuies.

Do esto modesto soldido, que á pie y con su zu­
rrón á la espalda ha recorrido toda la España del 
Septentrión disputando su escopeta y su caza á los 
más arriscados cazadores furtivos; de este soldado, 
relativamonto oscurecido, pero cuyo recuordo vive 
en los corazono3 do los buenos; de este soldado, 
que en la paz se ha internado en todos los veri­
cuetos del Pirineo, ha atravesado Portugal por los 
pasos más difíciles y conoce á palmos la topogra­
fía do la España del Septentrión, son estas refle­
xiones, quo no nos hemos atrevido á modificar 
porque su voto de calidad nos moreeo reverencia, 
y porque bien está quo esgrima una pluma á 
su antojo en la paz, quien así supo esgrimir los 
gavilanes de una espada en la guerra.

X
'  No creo interrumpir con este trabajo ínfimo 
(como mío) la labor patriótica iniciada por el se­
ñor ministro de Fomento en provecho de los fe­
rrocarriles estratégicos del Cantábrico, y por lo 
tanto, allá va mi opinión como hombre que pro­
fesa la carrera de las armas y conocedor á pal­
mos del terreno que convendría aprovechar en 
el caso de una invasión por nuestras costas cán- 
tabro-asturianas.

Supongamos que un Ejército desembarca en As­
turias. Su objetivo principal seria la ocupación de 
Oviedo y sus fábricas de armas. Para ello tendría 
forzosamente que desembarcar en Gijón, Avilés ó 
San Esteban de Pravia, pues de otro punto cual­
quiera que lo verificara tardaría una jornada más 
en llegar á ocupar posiciones estratégicas que 
hicieran efectivas sus operaciones; por lo tanto, 
para oponerse á su marcha nuestras tropas con 
la mayor rapidez, no responde en manera alguna 
el proyecto de ferrocarril de León á Figarido; 
porque las fuerzas que habían de concurrir á la 
concentración por esta vía lo pueden verificar 
con ventaja—dada su mayor tracción y capaci­
dad de carruajes—por la actual que hoy explota 
la Empresa del Norte.

Un ferrocarril paralelo á éste, de fácil protec­
ción y que opusiese á la invasión con mayor ra­
pidez las fuerzas de Galicia, Zamora y Extrema­
dura, cumpliría su misión estratégica. Este seria 
el que uniera Astorga con Trubia, pasando por 
el punto de Ventana, después de recorrer la 
cuenca del Luna, y que, bajando por el valle de 
Quirós, enlazara con el de vía estrecha minera, 
que con un trazado de 30 kilómetros existe en 
este valle desde Trubia á Santa Marina. Todo 
era cuestión de tender el tercer rail y modificar 
alguna de sus curvas, obras de poca impor­
tancia.

Es pueril la objeción de que este ferrocarril es 
propiedad particular y que seria difícil su expro­
piación, porque hace ya bastante tiempo que la 
Empresa que lo explota solicitó su declaración 
de utilidad pública, y no se sabe el por qué ese 
expediente duerme el sueño de las intrigas en el 
ministerio correspondiente, con notorio perjuicio 
de ios pueblos que atraviesa y de los castella­
nos, que por él liarían su comunicación con As­
turias.

Aprovechando el enlace con esta vía y su tra­
zado en la mayor parte por terrenos del Estado, 
la ventaja en el coste de expropiación resulta 
muy notoria y compensaría el mayor gasto de 
los pocos kilómetros más de su trazado. Por esta 
via se explotarla la gran cuenca siderúrgica cas­
tellana, sus carbones y los de Quirós y Teberga. 
Bien sé que la producción agrícola no impone su 
trazado, no por falta de terrenos cultivables, 
pues estos pueblos sin medios de comunicación 
para llevar sus productos á los mercados esti­
man más productivo dedicarlos á pastos y no 
cultivan ntás cereales que los que necesitan para 
su consumo, porque haciéndolo en mayor canti­
dad se ven obligados á venderlos á un ínfimo 
precio ó á perderlos.

Si estas razones no fuesen bastante importan­
tes, apuntaré otra que juzgo de gran trascen­
dencia moral.

Todos los pueblos tienen derecho á la vida, 
pues todos contribuyen al sostenimiento de la 
Patria, y por regla general contribuyen más los 
que son más preteridos en el reparto de los be­
neficios del Estado.

Pues bien; entre estos pueblos se hallan los 
comprendidos por este trazado, que por hallarse 
su riqueza rústica dividida entre muchos propie­
tarios, aquella su parte contributiva llega al 
máximum; y asi, en el Concejo de Quirós, siendo 
su principal riqueza las maderas, éstas no tienen 
valor alguno porque no permite su transporte la 
Empresa que hoy explota aquella vía, única de 
comunicación que existe, á pesar de traficar con 
toda otra clase de mercancías y con tarifas bien 
altas, con el fin, sin duda, de no encarecer tas 
que necesita para sus minas.

Estos pueblos dan un gran contingente á la 
emigración y son los brazos que emigran los más 
aptos, y contando con trabajo seguro y fácil sa­
lida á sus productos se evitaría esta sangría 
suelta de hombres capaces, que no se resignan á 
vivir en la miseria. Haciendo este trazado se 
cumplía una misión patriótica, porque hoy los in­
tereses de utilidad generales abren el camino á 
los intereses militares.

Esta vía cumplía su cometido estratégico y 
comercial, que hoy es de más interés que el de 
antes, puramente geográfico ó topográfico, y con 
su construcción se daba vida y esperanza mate­
rial á estos pueblos que no contaron jamás con 
bastante influencia para ponerse en comunica­
ción con el resto del mundo y emigran en mon­
tón ante el azote del hambre.

BERNARDO A. DEL MANZANO 
Comandante de Infantería.

EL TELEGRAFO
F a ifa  de u n  p re s o

L érid a  5 (10,40 m.) Entre una y dos de la 
madrugada se ha fugado de la cárcel Andrés 
Pons Traite, condenado á presidio correccional 
por robo en el pasado mes de Julio.

Se ignora cómo efectuó la evasión.
Cuantas gestiones se lian hecho hasta ahora 

para averiguar su paradero han resultado inefica­
ces.— Almerich.

N u e vo  o b is p o
B urgos 5 (8 m.) Se ha recibido la noticia de 

haber sido nombrado obispo auxiliar de Toledo 
el provisor de esta catedral .—Enrique.

Reatan r a c ió n  a rtís tic a
B urgos 5 (8 m.) Debido á las gestiones del 

diputado Sr. Aparicio, vicepresidente primero del 
Congreso, se ha conseguido una subvención de 
2.500 pesetas del ministerio de Gracia y Justicia 
para restaurar el artístico y notable templo Ue 
San Nicolás de esta población.—Enrique,,

8 ... ~ Dfl SEIS
(PERFILES ORENSANOS)

Es la Rosiña do Coto una rapariga criada 
para el idilio silvestre; vive en lo más fosco y 
áspero de la sierra; pocas veces desciende á la 
caldeada ribera, y cuando por allí se la ve es 
para comprar lienzo de forros y percal de chillo­
nes y encendidos colorines; allá, en lo empinado, 
cual las alondras, tiene su nido; una casucha de 
piedras negras, de tejado humoso, de corcova­
das vigas; mi balcón sostenido por enorme lu- 
mieira, entoldado por una vid, por un parral 
montañés, con más hojas que racimos; viñedo 
tardío, melancólico, hambriento del calor que 
huye de las heiadas crestas y de los sombríos 
barrancales.

La Rosiña emplea toda la mañana cu rematar 
su obra n'unha maquina d'as novas; no hay mu­
chacha en aquellos contornos que la aventaje en 
soltura de manos y seguridad de ahuja; enhebra 
con primor, con rapidez, con seguranza; trabaja 
á xeito, y por pocas cadelas, sayas, 'chambras, 
delantales, justillos y camisas para las mozas 
que van as promesas é festas d’a serra, é non 
saben d'aguilu com’ela.

En ¡as mañanas apacibles establece su taller 
al aire suelto de la cordillera; sentada sobre un 
banco de tres patas, con la tela prendida en la 
bruñida lámina de la máquina, recibiendo de lle­
no las caricias de! céfiro, y ensanchándose sus 
pulmones al olor que levantan las matas, dobla 
pespuntes, pega volantes, afirma botones, corta 
mangas, con la agilidad que, en cinco leguas en 
contorno, conceden á la costureiriña.

Entre os mozos d’as ruadas é fiadeiros, esa 
juventud campesina de ahora, que fuxe lotixe 
d’a térra, porque lie tenen medo ó cacique, é 
porque ademáis queren facerse ricos como os 
señoritos d’a vila; entre esos camorristas moder­
nos, que xa non puntean á muiñeira, ni respetan 
á Garda civil, anda en preito d costureira d'o 
coto, pues nunca asiste á las romerías, y no hace 
caso á ningún hombre, aunque la prometa levóla 
xunto d’o abade, pra que lies bote as munidos.

La costureiriña de la montaña cose afanosa 
y canta coplas envueltas en neblina; frías, amo­
rosas; cantares del mundo rural, que no tienen 
firma de poeta, completamente anónimos, pero 
siempre expresivos, hondos, sentidos: ellos evo­
can la historia de los íntimos padeceres labrie­
gos: son trovas que desde el fondo del valle in­
fantil corren en los brazos de la brisa los exten­
sos mares, buscando á los suyos, que languidecen 
en calcinadas playas, y que á sus ecos dulcísi­
mos se reaniman, como las plantas mustias, con 
el rayo de sol, con las primeras gotas del rodo 
matinal.

Rosiña, á que trabada desque amañece Las­
tra ó nace mentó d’a lúa, no parola con los mo­
zos qu’andan as porfías, é beben tragos n’as 
tabernas: se muestra reservada: oculta sus pe­
sares ó sus esperanzas en los secretos del alma, 
y cuando el corazón palpita con violencia dela­
tora, sus pies oprimen con nerviosidad extrema­
da la máquina de labor y hace girar á roda co- 
sedoira á impulsos de una fuerza extraordinaria, 
cual si apagar intentase, con el ruido de esa 
misma máquina, los temblores crueles y fuertes, 
las voces extrañas y cavernosas que pugnan por 
escapar del pecho á los labios.

A costureiriña d’a serra la Rosiña del caserío 
pobre, extraviado en las arideces de las laderas 
y de los ventisqueros, no está sola en el mundo: 
no vive únicamente de las ganancias d’as fcita­
ras d’as sayas, ni se nutre sólo de le i te mará, 
bica é caldo: vive también de ideales y juramen­
tos, hechos, repetidos incesantemente cuando se 
perfilaban las lumbres de la aurora para que los 
santificase la claridad celestial: juramentos de los 
cuales habían sido testigos eternos los corpuleu» 
tos castaños del soto y la corriente del arroyo.

—¿Vaste?
— Voume.
—Dios te vexa ir, eiqai agardo-, topárosme d 

volta no mesmo paraxe, cosendo é vivindo hon- 
raaa, baixo ó verde paira! d’a montana.

No mediaron más palabras; en una de esas 
compras viles; en uno de esos tratos infames 
que la emigración clandestina autoriza y despue­
bla las comarcas enteras de Galicia, y en particu­
lar la de Orense, vendió por ocho duros su san­
gre, joven y generosa, á un negrero de Verín, 
ó que coladamente falabade d’amoies á Rosiña 
do Coto, y revuelto entre otros infelices aventu­
reros, surcó los mares, pensando en ella, en el 
regreso á la sierra amorosa, cheo de dineito, 
para realizar sus más santos y legales anhelos.

Por eso no existe mozo en toda aquella vasta 
sierra, desde la cual se ve la Limia, que potda 
gabarse, é dicir: Rosiña do Coto, soito meguer 
d min.

Nadie la encuentra en los turreiros ni en los 
santuarios: siempre sola, triste, resignada, cosien­
do las galas aldeanas; cariñosa y humilde con 
rís suas amigas é veiciñas,y esperando, esperan­
do, poseída de la fe más viva, á que el sol radian­
te de sus ilusiones envíe de plano el haz de luces 
grandes y resplandecientes, á la casa piedra, al 
retorcido sarmiento, al soto silencioso, confidente 
de la enamorada promesa.

Orense 3 Diciembre 1907.
JUAN NEIRA CANCELA

iI I íLA
No e ra  la  peste. 3>etalle c u r io s o . A  t iro s , idea­

les y  re b e ld e s . E n  la  f ro n te ra  a rg e lin a . líe
m in a s . U n  c u a rte l. R e c a lo  reg-io. E le c c io n e s

Como oportunamente telegrafié, la epidemia 
que tantas víctimas causa entre los Rabílenos 
de Gomara, no es, por fortuna, la peste bubó­
nica.

A juzgar por las minuciosas informaciones lle­
vadas á cabo por nuestras celosas autoridades, 
sólo se trata de fiebres tíficas, endémicas en 
aquella región, por cierto la más desconocida del 
Norte de Marruecos.

Como detalle curioso, consignaré que entre 
los hombres atacados, algunos suelen librar la 
vida; en cambio, es rara la mujer que se salva.

Para evitar el contagio, los moros de otras trij 
bus impiden que se acerquen á su territorio á 
los de Gomara. Algunos que trataron de hacerlo, 
fueron rechazados á tiro limpio.

El buque sheriffiano Saide prosigue cañonean­
do el campamento rebelde, aunque con escasa 
fortuna.

Anteayer creimos que el combate se generali­
zaría; mas sufrimos una nueva decepción. Gran 
número de jinetes é infantes rebeldes avanzaron 
hasta un kilómetro del lugar donde se encuentra 
la mehalla del Bachir. Los soldados de éste con­
templaron impasibles el avance de sus enemi­
gos, con gran sorpresa de cuantos desde las mu­
rallas de la plaza presenciábamos la temeraria 
salida de los rebeldes. Estos tuvieron al cabo 
que retroceder, viendo que el Saide les salía al 
encuentro.

Acusan bastante gravedad las noticias que se 
reciben del Kiss y Lalla-Marnia, á propósito de 
la contienda actualmente entablada entre las tro­
pas argelinas y los kabileños de Beni-Suassen.

Aunque la Prensa francesa lo calla, se sabe 
que muchos soldados franceses han caído en po­
der de los moros. El número de bajas sufridas 
por aquéllos es mayor del que Consignan los des­
pachos telegráficos.

Desde Chafarinas veíanse arder, ayer mañana, 
algunos caseríos inmediatos al Kiss.

Me abstengo de comunicar algunos detalles 
que tne facilitan los moros, por temor de incurrir 
en exageraciones.

Las importantes minas que se dice existen en 
Beni-Bui-Fruir han despertado la codicia de no 
pocas Sociedades que dedican su capital á la ex­
plotación de estos negocios. Con este objeto han 
llegado á Melilia los representantes de la casa 
Figueroa y los de la Sociedad clemente, Fernán­
dez y Compañía.

La Compañía Trasatlántica, concesionaria de 
las obras de este puerto, parece que está dis­
puesta á construir un magnifico cuartel, en donde 
podrían alojarse las fuerzas de Artillería que 
guarnecen esta plaza, á condición de que el ramo 
de Guerra le ceda los terrenos donde eu la ac­
tualidad se hallan instaladas aquellas tropas.

El Sultán Muley Abd-el-Aziz ha regalado al 
general Marina una magnifica montura árabe, 
bordada en oro, y una soberbia gumía de oro 
con esmaltes.

Mañana tendrán lugar las elecciones para la 
designación de cinco vocales civiles en la Junta 
de arbitrios.—P. ,

Mol ¡Un Noviembre 1007.
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Se abre á las tres menos cinco, bajo la nresi 
dencia del Sr. Dato. y

y Herrero; oipitanes López Serrano. Ortiz, Asen- 
sio Mmloz, Trevijano y Onis; los tenientes señores 

Sp,T?n?> Sáncho:! Quero, Ruiz, Carnero, M i 
r ¡n, Baree»ó, Arredondo y 8 ánchez Gabarrón.

E L  M U N D O

En el Arma de Caballería han ascendido el te- 
l oánftLc3™no1 Gallego, comándame Fornández, 

En el banco azul los ministros de la Goberna ! apuan 1 enarancla y tonionto Barrio, 
ción y de Instrucción pública. '  X

Se lee y aprueba el acta de la sesión anterior mS*. I.n2e“ ler°8 también so confiere el empleo in-
RUEGOS Y P R P r i I V T a c  °?ronrt Sr- Azcárate, coraan-KUGUU» i  PREGUNTAS ández Aceituno y capitanes Aguilar y

El conde de ROMANONES empieza aueián r*1. T  . ?
dose de que la vida de los hombres públicos esté den 61 Cuer,po Artillería ascien-

s ím s .sss* **s*: &sn
Habla de qoe un periódico se ocupa de» aneo, i { g | J « ™ » ¡ S “ ! ! S í l 5 ! s « Í K , mS Í S S  

..................“ ............................... la mina 1 Gabrera y Gnceuta.damiento y rescisión 
Arrayanes. S

de contrato' de .„ ,
duele de las apreciaciones del ne-ct-l r'iino4 ÍA»i •• : .1 .. * !rió d ic o  sobre e s ta  c u e s tió n , y p id e  q u e 'v e n c a ’el ! i,.hra,3a,lapr?siÍ encia dcl g e n e ra l T o v a r  se h an  co­

e x p e d ie n te  á  la d i ñ a r a  y q u e  e s té  á  d isp o s ic ió n  exám cñoa a a  Dirficc,<5n <io la  G u a rd ia  c iv i l  los_o oAi„ a» ii»c ,i;n„i„ioc , ' !?1Qn> i exámenes do sargentos aspirantes á oficial.no sólo de los diputados, sino de los periodistas 
y de cuantos quieran examinarle.

El PRESIDENTE contesta que pondrá el rue­
go en conocimiento del ministro de Hacienda 
pero que sólo podrá estar el expediente á dispo­
sición de los diputados y no de cualquier otro 
ciudadano que desee verlo.

El señor ALCALA ZAMORA sé ocupa de la 
Real orden referente á instrucción primaria 

Le contesta el ministro de INSTRUCCION 
PUBLICA.

El señor ESCOBAR pregunta al ministro de 
Hacienda, que no se halla en la Cámara, si la ley 
de desgravación de los vinos alcanza á las capi­
tales de las Vascongadas.

El señor PORTELA pregunta el estado del 
asunto de los cuadros del Greco.

El ministro de INSTRUCCION PUBLICA dice 
ha hecho Igunas gestiones particulares; pero 
que todavía no puede decir nada en concreto.

ORDEN DEL DIA
Proyecto sobre emigración

Terminada la discusión de la totalidad se em­
pieza la discusión por artículos.

El señor VILLANUEVA combate el arL 1 0 
Diré que este proyecto es más de formalidades 

para emigrar que para contener la emigración 
cuyo remedio no se ha buscado, á pesar de su 
gravedad, en España.

Defiende la libertad del ciudadano para emi­
grar.

Examina las limitaciones que se establecen 
para emigrar, y dice que éstas ya están en las 
leyes vigentes.

Dice que de los 20 capítulos del proyecto nin­
guno de ellos es un remedio para la emigración, 
y á lo sumo serán una atenuación.

Se ocupa de la emigración normal, que es la 
más importante en España, y dice que ésta, lejos 
de ser perjudicial, es origen de bienes y riqueza.

Cree que contra la emigración anormal es con­
tra la que se ha debido ir fomentando el trabajo 
por medio de obras públicas.

Trata de la emigración á la Argelia, y dice que 
hoy, con el estado de relaciones de Francia con 
los inoros, no debía haber allí un solo español, 
para evitar caiga también sobre nosotros la anti­
patía de los indígenas.

Termina ocupándose de lo beneficioso de la 
emigración en algunos casos, y cita el ejemplo 
de Italia, donde sin la proximidad de las costas 
de Túnez hubiera constituido un gravé problema 
para aquella nación la inmensa miseria de algu­
nas de sus regiones.

El señor GARCIA ALIX, presidente de la Co­
misión, contesta que el proyecto es producto del 
estudio del problema de la emigración y del es­
tado de opinión de aquellas regiones en que ma­
yor es la corriente emigratoria.

El señor ministro de la GOBERNACION 
manifiesta que con el proyecto se ha tratado 
de evitar la propaganda nociva que se hace por 
las Agencias de emigración, fomentándola con 
promesas irrealizables.

Este proyecto—dice—es una garantía para los 
emigrantes de buena fe.

Termina diciendo que á los preceptos de la 
ley se unirán las instrucciones al Cuerpo consu­
lar para mejorar la condición de los emigrantes.

Rectifica el señor VILLANUEVA y se suspen­
de este debate.

Presupuestos
Se reanuda la discusión del presupuesto de 

Gobernación.
El señor GARRIGA combate el capítulo l.°
Se duele de la inestabilidad de los Gobiernos, 

por lo que éstos no pueden desarrollar debida­
mente sus planes.

Considera excesivamente dotado el presu­
puesto de Gobernación, y dice que se debía 
prescindir de algunos servicios.

Sostiene que no debe gastarse cinco millones 
en hacer una Casa de Correos, cuando no está 
suficientemente desarrollado el servicio de pea­
tones.

Llama al ministerio de la Gobernación el man­
go del manubrio gubernamental.

Afirma que en Inglaterra no hay ministerio de 
la Gobernación, mientras que en Rusia todo es 
ministerio de la Gobernación y que aquí en cuan­
to no haya manubrio sobrará el expresado minis­
terio. (Qué querrá decir?)

Pide la supresión del negociado político del 
ministerio de la Gobernación, y le llama el guar­
da espalda de los caciques locales.

También considera innecesaria la Dirección de 
Administración local.

Considera que el servicio de seguridad inte­
rior debe confiarse al Ejército.

Por último, considera que debe suprimirse este 
ministerio como organismo único.

El señor CALDERON (D. Abilio) le contesta 
en nombre de la Comisión, defendiendo el capí­
tulo l.°, y no se explica el afán de supresiones 
del Sr. Garriga.

El señor NOUGUES combate el capítulo 2.° 
muy brevemente, y tras breves palabras del se 
ñor CALDERON, también se aprueba.

El capítulo 3-° pasa con una enmienda del se­
ñor MOROTE, y el 4.° con otra del señor BU- 
RELL.

El señor NOUGUES formula algunas observa­
ciones al capítulo 5.°; contéstale el señor minis­
tro de la GOBERNACION, y sin más discusión 
queda aprobado.

r  « h roh u f“3 tos l>ara oficial, y que por cierto
guiemos™1 todo3 bri 1 fantes exímenos, son los si-

1 M<S queí?- Esteban, Abad, Galán, Borre­
m os0’ Goazález> Sánchez, Sabas, Plata y do los
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EN LA COSTA DE HALIFAX

naufragio de un irasatiánlios
POR TELÉGRAFO 

*>e nuc.stro  c o rre s p o n s a l

T e m p e s ta d  d e  n ie v e . El b u q u e
M a rra n e a d o . D os d ía s  e n  un
c ife . £3 s a lv a m e n to .
Parfs 4 (9 m.) Un telegrama de Halifax 

cía cuenta del naufragio del vapor Monut- 
lemple y de las terribles aventuras de tripu­
lantes y pasajeros.

El Monut-Temple era un hermoso buque 
con 100 hombres de tripulación y 630 pasa­
jeros. v

Había salido de Amberes el 20 de No­
viembre y se dirigía á San Juan (Nueva 
Brunswick.)

Asaltado por una espantosa tempestad de 
nieve, perdió el rumbo, y á las tres de la ma­
ñana lunes tocó en un arrecife á 60 millas 
de Halifax. El choque causó averías irrepa­
rables, porque las rocas quedaron incrusta­
das en el casco. Las escenas ocurridas á bor­
do en el momento de detenerse bruscamente 
el barco fueron desgarradoras. En el pasaje 
iban muchas señoras belgas y alemanas.

El Monut-Temple quedó embarrancado á 
30 metros de tierra, pero las olas eran tan 
enormes que impedían toda maniobra.

Los viajeros, aterrados, se negaban á in­
tentar el transbordo por medio de los botes 
de salvamento.

Dos marineros se descolgaron en una 
chalupa, y después de una lucha heroica 
llegaron á las rocas y amarraron un cable, 
cuyo cabo quedaba sujeto al barco. Por ese 
cable, deslizándose sobre un cesto, fueron 
desembarcadas las mujeres. Los hombres en 
los botes, cuando el mar amainaba un poco 
su furia.

El escollo, que no llega á ser islote, esta­
ba cubierto de nieve. La situación de los 
pasajeros y tripulantes del Monut era ver­
daderamente comprometida. Los golpes de 
mar hacían imposible toda comunicación 
con el barco, que, por otra parte, iba des­
trozándose por momentos. Durante dos 
días sufrieron de hambre y de frío.

Un vapor costero que los vló envió los 
botes y transportó el pasaje y la tripulación 
á Halifax. No ha habido victimas; pero los 
sufrimientos han sido indescriptibles.—fe- 
rique.

ELGLOBO ffljlTflSmfl
POR TELÉGRAFO

De G la sco w . No e r a  e l Patrie
L ondres 4 (11 m.) El globo que apare­

ció ayer sobre Glascow y que fue tomado 
por el dirigible Patrie, es un aeróstato que 
pertenece á lord Blysthswooth, y que estaba 
practicando experiencias.

Lord Blythswooth asegura que ningún 
otro globo ha aparecido en todo el dia de 
ayer sobre Glascow.— Welder.

Pasa el capitulo 6.° con una enmienda del 
señor conde del MORAL DE CALATRAVA, y 
el 7.° con la parte de la anterior enmienda á él 
referente.

Sin discusión se aprueba el capítulo 8.°, y el 
9.° con una enmienda del señor TOVAR.

El señor RUIZ JIMENEZ combate el capítulo 
tO, por considerar insuficientemente dotado el 
presupuesto de Sanidad.

El señor GARAY, de la Comisión, le contesta.
El ministro de la GOBERNACION manifiesta 

que lo que falta en Sanidad es organización, que 
ofrece llevar á cabo.

El señor CALDERON recoge una alusión per­
sonal; rectifica el señor RUIZ JIMENEZ y eva­
cúa otra alusión el señor MAESTRE.

Acéptase una enmienda del señor FRANCOS 
RODRIGUEZ á dicho capítulo, por la que se 
concederá una subvención de 25.000 pesetas al 
Montepío de los médicos tilutares.

El señor RUIZ JIMENEZ defiende otra en­
mienda en igual sentido, con respecto á los far­
macéuticos titulares, calificando de injusticia el 
que la Comisión no siga igual criterio para éstos 
que para aquéllos.

El señor ministro de la GOBERNACION hace 
notar que la partida destinada á los médicos ha­
bía sido suprimida en este proyecto de presu­
puestos, mientras que la que se pide no ha exis­
tido nunca.

El señor RUIZ JIMENEZ insiste en sus pre­
tensiones y pide que recaiga votación nominal.

Crúzanse palabras un tanto vivas entre el ora­
dor y el ministro de la Gobernación, y el PRE­
SIDENTE suspende el debate advirtiendo que 
no había más de 20 diputados.

Acuerda el Congreso reunirse en Secciones du­
dante la sesión próxima, y se levanta, á las nue­
ve menos veinticinco, la que se estaba cele­
brando.

f ie s ta  sup rim ida
POR TELÉGRAFO

T o rto sa  4 (2,35 t.) A causa del estado de 
aflicción que reina en este país poc el siniestro 
ferroviario, los jefes y oficiales de guarnición en 
esta plaza, en reunión que hoy lian tenido, han 
acordado suprimir toda manifestación exterior de 
regocijo con motivo de la fiesta de la Patrona de 
la Infantería.

La celebración de esta fecha se reducirá al 
rancho extraordinario de costumbre, á los pluses 
á los sargentos y soldados y expansión de las 
tropas en el patio del cuartel.

Esta medida ha producido el mejor efecto en 
el vecindario.—Corresponsal.

SENADO
Sesión del 4 de Diciembre

A las tres y cuarenta y cinco se abre la sesión. 
Preside el general Azcárraga.

En el banco azul, los ministros de Hacienda, 
Fomento y Estado.

Se aprueba el acta de la anterior.
RUEGOS Y PREGUNTAS

El duque de SAN PEDRO DE GALATINO 
pide la expropiación de las fincas situadas en te- 
Trenos de la Álhambra y denuncia abusos que á 
su juicio comete la Compañía del Mediodía, 
como es el de tener detenidos los trenes hora 
y media en Baeza, donde tiene que hacer tras­
lado.

Se asocia á estas manifestaciones el conde de 
CAlsA-VALENCIA, y pide que se establezca un 
servicio directo á Granada.

El ministro de FOMENTO dice que el Gobier­
no no puede obligar á la Compañía á establecer 
ningún tren, para que ésta se rija por la ley de 
concesión; esto no obstante, lo gestionará de la 
Compañía y hará que pongan en condiciones la 
estación de Baeza.

Asegura que intervendrá el Gobierno en lo re­
ferente á la expropiación de fincas en terrenos 
de la Alhambra.

Contestando á un ruego que formuló anterior­
mente el conde de Cedido, en el que denunció 
que se encontraba en malas condiciones un 
puente en la provincia de Toledo, sobre el Tajo, 
dice que se lian dado órdenes al ingeniero jefe 
de la provincia.

Rectifica el duque de SAN PEDRO DE GA- 
LAT1NO.

El obispo de JACA se levanta á hablar en tono 
airado. Su elocuencia es un torrente atronador: 
no se le oye; las palabras se precipitan unas á 
otras sin tener tiempo á adquirir sonoridad. La 
Cámara, aterrada, comienza á murmurar, algún 
tanto asustada. Dice al Gobierno cosas atroces. 
Presa de pánico los señores senadores, hablan 
entre sí cabizbajos. Sólo lo mira con ojos de fe 
¡ino el Sr. Dávila (D. Bernabé), acariciando 1: 
idea de interrumpirlo con un zarpazo.

Califica de pirata al Estado, porque se queda 
con todo, hasta con las bulas...

Su acento es sordo como el de un fanático. 
Increpa al ministro de Gracia y Justicia, y le 

dice: ¿Ha pensado S. S. en que se puede hacer 
acreedor á la excomunión mayor por su con­
ducta detentatoria? ¿S. S. no sabe que los bienes 
eclesiásticos no están sujetos á descuento?

(El presidente toca la campanilla y llama al 
orden al orador, advirtiéndole que él ha pedido 
su palabra para hacer una pregunta y no hacer 
un debate.)

Dice el obispo de JACA que ignoraba el re­
glamento; pero que ha creído oportuno explicar 
en la pregunta la responsabilidad del Gobierno 
en caer en la excomunión mayor por atentar con­
tra el clero. (Grandes risas.)

Un furor de insana oratoria se apodera del 
prelado. Habla del Concilio de Trento, de Basi- 
lea, de Letrán, etc., etc., y de excomuniones á 
granel. Los ancianos senadores ríen á mandíbula 
batiente. Parece el Senado un teatro del género 
chico. Sólo falta pedir la machicha y unos tien­
tos, ó un couplet de la Fornarina.

El obispo de Jaca ha adquirido más populari­
dad en un solo día que el mismísimo Maura.

Dice que sólo al Papa obedecería el clero para 
aceptar e! descuento que grava sobre el mismo.

El ministro de GRACIA Y JUSTICIA dice que 
si e! obispo de Jaca hubiera comenzado por don­
de concluyó su discurso, de si el Papa estaba 
conforme con el descuento hecho al clero, se 
hubiera ahorrado su larga peroración.

Lee el ministro de Gracia y Justicia una Nota 
circulada entre el ministerio y la secretaría de 
Estado del Vaticano, en la que se consigna la 
conformidad del Papa en el descuento al clero.

Termina el marqués de Figueroa dando las 
gracias al obispo por la oportunidad de haber 
consumido un tumo á favor de los presupuestos 
y no úna pregunta. (Risas.)

Rectifica el obispo de JACA.
El general WEYLER aclara un error consig­

nado en el Diario de las Sesiones, referente á su 
discurso de ayer, á propósito de lo que dijo el 
general Luque de Las reformas del Sr. Linares.

El marqués de TEJADA DE VALDOSERA 
dice que siendo embajador en el Vaticano prece­
dió la negociación al descuento.

5 —  1 2 — 1907.
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REGRESO PE LOS REYES

EL 7 EN MADRID
Aunque en los centros oficiales se sigue 

guardando absoluta reserva acerca del re­
greso de SS. MM., la casualidad ha hecho 
que llegue á nuestro poder el último tele­
grama oficial, dirigido por el mayordomo 
mayor de Palacio, señor marqués de la To 
rrecilla, al presidente del Consejo.

El citado telegrama oficial dice asi, tex­
tualmente:

«Londres 3. Presidente del Consejo de 
ministros:

Como ampliación anteriores noticias res­
pecto viaje, debo informarle que definitivos 
arreglos establecen salida Londres hoy á las 
nueve noche para dormir á bordo Renown y 
zarpar mañana diez de la misma, llegada 
puerto La Palisse en la Rochela en la ma­
drugada 6, de allí en tren especial á Bur­
deos permaneciendo tres horas y tomando 
sudexpreso que llega á Madrid el día 7.

SS. MM. y AA. están buenos.
Telegrafío comandante general Alabarde­

ros asista á llegada á la estación con bande­
ra y escolta Rey media gaia, contando ade­
más con presencia autoridades.— Torre­
cilla.*

M A R  Y TIER R A
Ha sido nombrado agregado á las Legaciones de 

íSepafia en Chile y Buenos Airos el teniento ooro- 
do Estado Mayor D, Sobastián Ramos Serrano, 

3lue servía igual cargo en Bruselas.
, X
.'¡'Han sido promovidos al empleo superior Inme­
diato los comandanterdc Infantería Bres. Aguirre

S u ic id io . Ayer tarde, en la Moncloa, un su­
jeto que representa tener treinta y cinco años, se 
disparó un iro en la sien derecha.

Varias personas que acudieron al oir la deto­
nación llevaron al suicida á la Casa de Socorro 
del distrito de Palacio, donde se le prestaron los 
primeros auxilios.

En las ropas del desesperado sujeto no se ha 
encontrado ningún documento que pueda servir 
para la identificación.

El suicida viste traje y gabán negros, botas 
de becerro del mismo color y sombrero hongo.

S e a c la r a  e l m is te r io . Ya ha sido iden­
tificado el cadáver del sujeto que apareció ayer 
tarde en las inmediaciones del Depósito judi­
cial.

Se llama Miquel Ruanos Jiménez, y vivía en la 
calle dé la Beneficencia, 7 y 9.

En sus ropas se lian encontrado varias cartas 
dirigidas á su mujer, diciéndole que se ha| suici­
dado por padecer una éhfermedad crónica.

ORDEN DEL DIA
Continúa lajdiscusión'del presupuesto de Obli­

gaciones generales.
El marqués de ALONSO MARTINEZ com­

bate el presupuesto en términos análogos á los 
expuestos por los demás senadores en anteriores 
sesiones.

Se da segunda lectura á la proposición del 
Sr. De Buen sobre cesión de terrenos á favor del 
Laboratorio biológico marino de Baleares.

El Senado pasa á reunirse en Secciones.
Se reanuda la sesión con cinco senadores, ni 

uno más. En cambio, como el día es frío y ame­
naza nevar, la tribuna pública está animada de 
gente que se guarece de las inclemencias del 
tiempo.

Contesta al Sr. Alonso Martínez el señor LAN- 
DECHO, de la Comisión.

Interviene también el señor ministro de HA­
CIENDA y rectifican los señores marqués de 
ALONSO MARTINEZ y LANDECHO.

Se aprueban las «Obligaciones generales» y 
se entra á discutir el presupuesto de la Presi­
dencia.

El señor SERRANO (D. Leopoldo) combate 
la totalidad, extrañándose de que los conserva­
dores, que tanto combatieron este presupues­
to cuando lo presentaban ios liberales, lo traigan 
ahora con las mismas cifras exactamente que 
consideraban tan vituperables.

Los señores marqués de 1BARRA y conde de 
TORREANAZ confiesan que aquellas cifras que 
combatieron son necesarias.

Se entra en la discusión del articulado.
El señor PALOMO defiende una enmienda; 

que es desechada, y se aprueba el presupuesto 
de la Presidencia.

Se vota definitivamente el proyecto de fuer­
zas permanentes, y se levanta la sesión á las sie­
te y cuarto.

S j í  en Pieito condena alguna sobre los perjui­cios reclamados.
Contra esa sentencia interpusieron recursos de 

casación por infracción de ley los señores mar­
ques de Casa-Torre y D. Esteban Uranga, y ayer 
¡os lian sostenido con su peculiar competer '
° u  f-eS’ ^laz Cobena y López Muñoz.
. VIa impugnado ambos recursos brillantemente 

el Sr. García Prieto.
SA LA  DE LO CONTENCIOSO

«-o  Ue la  P la z a  üe T o r o » .  L a  M ip u ta c iA u  c o n tra  
N if in lir o

En la Audiencia se suspendió ayer la vista 
de un pleito que sigue D. Pedro Niembro con la 
Diputación; pero ello no lia sido obstáculo para 
que en el Supremo, Sala tercera, se haya visto 
un recurso contencioso-administrativo que la Di 
putación de Madrid entabló contra cierta Real 
orden, de que vamos á dar noticia.

En 29 de Diciembre de 1905, la Comisión pro 
vincial acordó la rescisión del contrato de arren­
damiento de la Plaza de Toros y la consiguiente 
¡ncautación de ésta. Ese acuerdo se confirmó por 
¡a Diputación en 5 de Enero siguiente, y ambos 
fueron aprobados y ejecutados por el goberna­
dor civil.

En 18 de Enero de 1906, por falta de pago del 
precio del arriendo, la Diputación volvió á acor­
dar las rescisión é incautación de la Plaza en 
sesión presidida por el gobernador civil, quien 
unió su voto al de la mayoría de los diputados.

Presentó Niembro instancia pidiendo la sus­
pensión de los acuerdos hasta que se resolviesen 
los recursos legales utilizados contra ellos, indo 
so interviniendo la taquilla y reteniendo el pro­
ducto liquido, y el gobernador, en 3 de Febrero 
siguiente, suspendió los acuerdos, incluso el que 
él votó.

La Diputación recurrió ante el ministro de la 
Gobernación y éste dictó la Real orden de 5 de 
Julio de 1906 confirmando la suspensión, que 
hoy á virtud de demanda contenciosa ha impug­
nado el catedrático de Economía política de la 
Universidad Central Sr. Olózaga.

E N  L A  A U D I E N C I A  
Dos juicios orales de escaso interés se han ce­

lebrado ayer. Ambos por lesiones.
En uno han comparecido tres individuos, des­

cargadores en la estación del Mediodía, que en 
disputa por quién había de descargar antes un 
vagón, se pusieron el cuerpo azul á palo limpio.

En el otro ha comparecido un individuo acusa­
do de haber apaleado—¡se dan palos!—& un ve­
cino impertinente y molesto, que se dedicó á 
cantarle coplas ofensivas.

Y por lo visto él le dió coplas de palo.
MARTÍNEZ CONTRERAS

EN EL SUR DE AFRICA

insurrección de los zulús
POR TELÉGRAFO 

L o n d res  4 (12 t.) Toda la Zululandía se agi­
ta contra los ingleses. Los zulús pueden reunir 
90.000 hombres con armas y municiones.

Los 10.000 hombres que moviliza Inglaterra en 
el Natal, en su mayoría coloniales, han iniciado 
la represión. En caso de que fuese necesario, las 
otras colonias vecinas ayudarán al Natal.— 
Welder.

DONATIVO REGIOf ---- —

La catástrofe de Cambrils
POR TELÉGRAFO

T a rra g o n a  4 (3,35 t.) El ayudante del Rey 
Sr. Elorriaga, en representación de S. Aá. y 
acompañado del gobernador civil de la provin­
cia, ha visitado hoy el pueblo de Cambrils y ha 
socorrido pecuniariamente al viajante Antonio 
Rey.

Almorzaron dichos señores en el Parque de 
Zamá, invitados por el marqués de Marianao.

Después regresaron á Tarragona, y mañana 
marchará el Sr. Elorriaga á Valencia.—Masallés.

LA DINAMITA EN RUSIA

UNA MUJER ANARQUISTA

D. Federico Gilowy, director de La Central, 
nueva caja controladora de positivo resultado 
para el comercio, ha instalado unos talleres, en 
¡os cuales trabajan unos cuantos centenares de 
obreros de diferentes ramos, que convierten los 
tablones de madera y los lingotes de hierro y 
acero en preciosos aparatos que más tarde se 
disputan los comerciantes, para evitar que en sus 
establecimientos reine el desorden.

El Sr. Gilowy, de nacionalidad alemana, ee un 
entusiasta de la industria española, y no pierde 
ocasión ni momento en que pueda demostrar su 
interés por que los obreros españoles se colo­
quen á la misma altura de los más adelantados 
del inundo.

Basta para comprender esto el capital que di­
cho señor ha empleado en la instalación de los 
citados talleres, en los cuales no se carece ab­
solutamente de nada que pueda ir en perjuicio 
del buen éxito de sus propósitos.

Nosotros, sinceramente, felicitamos á D. Fede­
rico Gilowy, persona que por sus bellas prendas 
de carácter y amor á España merece la estima­
ción de todos aquellos que se tengan por buenos 
españoles.

LA POLITICA
Ha tenido verdadera importancia la pregunta 

hecha por el Sr. Escobar al ministro de Hacien­
da, relativa á si la nueva ley de desgravación 
de vinos comprende á las capitales de las pro­
vincias vascongadas, y especialmente á Bilbao.

El Sr. Osma no se encontraba en el salón; pero 
merece la pena de que conteste á esta pregunta, 
cuya respuesta implica extraordinaria importan­
cia para los grandes intereses que representa el 
comercio de vinos en Bilbao.

*
A medida que pasan los días es mayor la 

creencia de que las Cortes no suspenderán sus 
sesiones hasta los primeros dias del mes de 
Enero, por faltar materialmente, tiempo para 
tener aprobados los presupuestos antes del pró­
ximo día 20.

Tribunales
E N  E L  S U P R E M O

Díaz Cobena, García Prieto, López Muñoz, 
Olózaga... Ayer fué un gran día. Sin esfuerzo algu­
no, se encuentra el cronista el trabajo hecho.
C u e s tió n  de  p ro p ie d a d . S e r v id u m b re s  de lu ­

ces y  v is ta s , l ío s  re cu rso s

Ante el Juzgado de Azpeitia se sustanciaron 
dos demandas ordinarias en juicio declarativo de 
mayor cuantía. Una á instancia del señor mar­
qués de Casa-Torre pidiendo se declarase: que 
la pared N. de la casa Hilarionea, que pertene­
cía al demandado D. Marciano Larraza con otros 
condueños, y que lindaba con el solar del Olivo, 
sobre que había construido una casa D. Este­
ban Uranga, era medianil, así como el reconoci­
miento de la no existencia de servidumbre algu­
na sobre dicho sobar, cuyos derechos indiscuti­
bles habían sido menoscabados mediante inter­
dicto de recobrar promovido por Larraza, y que 
se obligase al abono de daños y perjuicios.

La otra demanda entablada por D. Esteban 
Uranga, tuvo por objeto se declarase: 1,°, que 
era dueño de un terreno solar sito en la calle del 
Muelle, de Guetaria; 2.°, que dicho solar no se 
hallaba gravado con carga ni servidumbre algu­
na; 3.°, que tenía derecho á la servidumbre de 
medianería en la pared N de la casa Hilarionea, 
y 4.a, que se condenase á los demandados á que 
reconociesen á su favor los derechos de propie­
dad sin gravamen sobre el solar del olivo y los 
de medianería é indemnización de daños y per­
juicios.

El Juzgado, en sentencia de 29 de Julio de 1905, 
accedió á la demanda del señor marqués de Casa 
Torre en todas sus partes y á que los demanda­
dos indemnizasen á aquél y á D. Esteban Uran­
ga de los daños y perjuicios que les hubieran 
causado.

La Audiencia de Pamplona, en 5 de Febrero 
del corriente año, declaró la propiedad del terre­
no solar pedido por el marqués de Casa-Torre; 
que no es medianera la pared N. de la casa cita­
da; que los demandados tenían en tal .pared las 
.servidumbres de lucesey.aristas InvoCadSs^que

POR TELÉGRAFO
L ondres 4 (2,55 t.) Despachos recibí 

dos de Moscou afirman que una mujer ha 
arrojado hoy una bomba al coche en que 
iba el general Guerchelmann, gobernador de 
dicha capital.

El general resultó ileso, el cochero herido 
la autora del atentado recibió tan graves 

teridas que se halla moribunda.—Welder.

CATÁSTROFE FERROVIARIA

^ l e t e  M i i i e r t o s
POR TELÉGRAFO

L ondres 4 (2 t.) Se reciben noticias de 
un accidente ferroviario ocurrido en Paisley, 
sin que se conozcan detalles de cómo ha 
ocurrido el siniestro, ni si éste ha sido des­
carrilamiento ó choque.

Sólo se sabe que de la catástrofe han re­
sultado siete muertos.—Welder.

COTIZACION OFICIAL ANTE­
RIOR

DE
HOY

Interior 4 por 100 contado................. 82,25 
82,40 
00,00 

100,35 
101,10 
así) nn

82,16
82,35
00,00

100,40
101,10

» » Fin corrien te....
» » Fin próximo.......

Amortizablo 5 por 100........................
Cédulas hipotecarias 4 por 100.........
Banco de España.................................
Banco H ipotecario............................
Banco do Castilla..............................

226¡00 
000 00 
000,00 
000,00 
409,75 
ene nn

ooo|oo

000,00
Banco Hispano-Americano..............
Compañía Arrendataria de Tabacos. 409,50
Azucareras Preferentes..................... 89.00

38.00 
nnon

* Ordinarias............ .
* Obligaciones-.............. .

89,00
Francos: París, vista......................... 12*05 18,20 

29 47Libras: Londres, vista........................ 28',44
Ultimos cambios

Interior Fin corriente 82,25.
» Fin próximo 00,00. ,

B o l s a  d o  B a r o o l o n a
Interior 82,29; Alicantes 89,20; Nortes 55,20; Fran­

cos 13,60.
B o X s a  c i ó  P a r í s »

CIERRE DE HOY
Exterior 4 por 1 00 92,70; Interior 4 por 100 72,77; 

Alicantes 375, Nortes 276; Francés 3 por 100 95,65; 
Argentino mixto 00,00; Brasil 4 por 100 81,80; Bra­
sil Rescisión, 00,00; Portugués 3 por 100 62,40; 
Ruso 4 por 100 82,25; Ruso 5 por 100 94,35; Turco 
92,95; Crédit Lyonnais 1.181; Banco Nacional de 
México 964; Banco de Londres 630; Banco Central 
de México 131; Metropolitano 512; Rio-Tinto 1.654; 
Lotes Turcos 000; Cape Coppor 196; Crown Dcop 
000; De Beers 429, East Rand 102; Ferroira 00; Gold- 
fields 83; Rand Mines, 132; Robinson Gold 000; 
Transvaal 50; Toula 000; Eléctrica de París 378.

REPUBLICANOS ESPAÑOLES

CALZADA EN PORTUGAL
POR T E L É G R A F O

L o s e x p e d ic io n a r io s  m a d r ile ñ o s . 
C uándo s a le  C alzada

L isboa 4 (3,40 t.) Con objeto de recibir al 
diputado republicano D. Rafael Calzada, han lle­
gado en el rápido de Madrid los Sres. Morayta, 
Morote, Catena, Aguilera y Asenjo, en represen­
tación de El País, y el Sr. Roson por El Liberal. 

Se hospedan en el hotel Avenida Palace.
En la estación les esperaban Bemardino Ma­

chado, «Franca Borger, Benítez, Fernández López, 
Juan Rodríguez y numerosos republicanos y re­
presentantes de la Prensa.

A las once llegó el Paiaguay, desembarcando 
el Sr. Calzada, que fué objeto de un entusiasta re­
cibimiento.

Mañana recorrerán los viajeros la población, 
haciendo excursiones por Cintra, Cascaes y al­
rededores de Lisboa, saliendo el domingo para

* 135 °nce y cuaren â d®

*
A! discutirse anteayer en el Congreso el presu­

puesto de Gobernación, dos distinguidos perio­
distas, los Sres. Morote y Martínez Contreras, 
obtuvieron un buen éxito parlamentario.

Diferentes los puntos de vista de ambos ora­
dores, los defendieron hábil y elocuentemente, 
siendo muy felicitados por amigos y adver­
sarios.

*
La forma que el señor obispo de Jaca ha dado 

á la pregunta que al ministro de Gracia y Justi­
cia formuló ayer tarde en el Senado, ha merecido 
unánimes censuras de todos los senadores.

Sin excepción, todos lian calificado de inhábil 
é inoportuno el discurso del prelado, señalándo­
se el hecho de que algún obispo que asistió al co 
mienzo de la oración de su compañero se retira­
se del salón de sesiones y no volviese á él hasta 
que estaba terminándose el incidente.

Se asegura que los demás obispos, más prác­
ticos y conocedores del terreno que pisan, no es­
tán conformes con el proceder del de Jaca, y una 
muestra de ello se estima el hecho de que á pe­
sar de estar anunciada con anticipación la pre­
gunta, sólo concurrieron ayer tarde al Senado 
los obispos de Astorga y Sión.

*
Las Secciones del Senado elegieron ayer 

tarde las siguientes comisiones:
Constitución y  privilegios de gremios obreros: 

Sres. Gil Reboleño, Sauz Escartin, Semprún, 
Fernández Prida, Gullón (D. E.), marqués de 
Alonso Martínez y obispo de Astorga.

Organización y armamentos navales: Señores 
Luaces, Montes Sierra, Alvarez Guijarro, Fer­
nández Prida, Sánchez de Toca, González Va-» 
llarino y conde de Torreánaz; y dos carreteras 
en la provincia de Salamanca y cesión de terre­
nos á favor def Laboratorio biológico marino en 
Baleares.

*
En vista de que el tiempo avanza y aún falta 

mucho por discutir para que queden aprobados 
los presupuestos el día 20, el Sr. Maura ha con­
ferenciado con el Sr. Moret y con otros jefes de 
minorías pidiéndoles que faciliten la discusión de 
los mismos.

Los trabajos del jefe del Gobierno han dado 
algún resultado, pues el Sr. Moret, á última hora 
de la tarde, daba instrucciones á los diputados 
liberales en el sentido de que desistan de inter­
venir en el debate sobre presupuestos los que 
aún no tienen pedida ia palabra y de que procu­
rasen ser muy breves en sus discursos los que 
ya han pedido turno ó manifestado al presidente 
de la Cámara su propósito de intervenir en la 
discusión.

Dícese que el Gobierno abriga el propósito, si 
á ello acceden las oposiciones, de dedicar unas 
cuantas sesiones exclusivamente á la discusión 
de presupuestos, con el fin de que no se supri­
man las vacaciones de Navidad.

*
En la sesión celebrada por la Comisión del 

proyecto de administración local ha estado recon­
centrado el interés de la tarde.

Desde las tres de la tarde hasta después de 
las cinco ha durado la reunión, á la que han con­
currido muchos diputados, todos los jefes de las 
minorías y el presidente del Consejo.

Se dió lectura del titulo l.°, redactado nueva­
mente, en el cual se ha recogido y consignado el 
espíritu de unas enmiendas presentadas en la 
sesión anterior por los Sres. Barrio y Mier y Gu­
tiérrez.

Sobre el art. l.° se promovió amplio debate 
entre el Sr. Azcárate, que sostenía que se susti- 
yera el vocablo Asociaciones, al referirse á los 
Municipios, por el de Corporaciones que con­
signa el dictamen, y los Sres. Maura, Sánchez 
Guerra, Moret y Canalejas, que unánimemente 
sostenían le contrario.

Quedó resuelto en contra de lo propuesto por 
el Sr. Azcárate.

Quedaron aprobados los 28 primeros artículos, 
introduciendo en algunos importantes modifica­
ciones, en las que se tiene en cuenta las obser­
vaciones hechas en anteriores discusiones.

Al tratarse del artículo relativo á la segrega­
ción de Ayuntamientos pidieron varios diputados 
que se facultara á los gobernadores civiles para 
hacerla, y así se acordó.

Hoy volverá á reunirse la Comisión para con 
tinuar sus trabajos.

*
Una Comisión de la Diputación provincial de 

Madrid, en la que figuraban el presidente de la 
Corporación Sr. Pérez Calvo y ci Sr. Martínez 
Tomé, ha presentado una enmienda al proyecto 
de administración local, pidiendo que se respe­
ten los derechos adquiridos á los que son ó han 
sido diputados provinciales, y que con arreglo á 
la vigente ley provincial tienen aptitud legal para 
desempeñar Gobiernos civiles y otros cargos de 
igual categoría.

El Sr. Sánchez Guerra ha citado á dicha Co­
misión para hoy, á las once, en su despacho 
del Banco de España, con el fin de tratar de di­
cha enmienda.

*
El próximo día 12 el Sr. Besada, ministro de 

Fomento, dará una conferencia en la Asociación 
de la Prensa acerca de: «Facultad de los Ayun 
tamientos para el desarrollo y desenvolvimiento 
de la riqueza pública».

proyecto de ley relativo á la creación de la es­
cuadra se constituyó ayer tarde, nombrando 
presidente al Sr. Sánchez Toca, y secretario al 
Sr. Alvarez Guijarro.

Además, se han repartido los trabajos.
Mañana se reunirá esta Comisión para acordar 

y emitir dictamen acerca del proyecto.
La discusión de ese dictamen se verificará an­

tes que la del presupuesto de Marina, por ser 
éste una derivación de aquél.

El Sr. Sánchez Toca espera que el proyec­
to sobre creación de la escuadra sea aprobado 
en la semana próxima.

DOS TEATROS
M ADR9D

Pepe Gil. Procedente de Barcelona ha lle­
gado á Madrid el popular y muy experto empre- 
sarto de teatros D. José Gil, que permanecerá en­
tre nosotros algunos dias.

P rincesa. El 7 del corriente tendrá lugar, 
en sábado popular y á mitad de precios, la no­
table comedia La fíeiecilla domada. El domingo 
próximo se verificará, por la tarde, la cuarta re­
presentación de Gente conocida, y por la noche, 
con la 20 y última de” Los ojos de los muertos, 
el beneficio de su autor Jacinto Benavente.

Para estas funciones se despachan billetes en 
contaduría.

G ran T ea tro . Mañana viernes, reprise del 
divertidísimo vaudevitle Servicio obligatoi io y 
del juguete cómico El palco del Real, á precios 
populares, como todas las noches de los días la­
borables, ó sea una peseta la butaca con entra­
da, y 25 céntimos la entrada general.

Comenzará el espectáculo con el entremés 
Los chorros det oro.

*
g?El señor ministro de Instrucción pública, en 
vista de lo publicado por un diario de la mañana, 
ordenó al arquitecto del ministerio que inspec­
cione el edificio de Museos y Bibliotecas, y de 
este examen ha resultado que no hay más nove­
dad que un cristal rajado en la claraboya del sa­
lón de lectura de aquel palacio.

*
Afirmábase ayer tarde que á pesar de lo mani­

festado por los ministros á la salida del Consejo 
éste ha revestido verdadera importancia política, 
manifestándose cada vez más claramente que no 
es tan perfecta como parece la unanimidad de 
criterio de todos los consejeros respecto á las 
peticiones de bilbaínos y solidarios.

P R O V I N C I A S
V alencia. La representación de Hugonotes 

por la compañía de ópera que actúa en el teatro 
Principal, ha sido un fracaso completo para el te­
nor Henderson.

G ranada. El debut de la compañía de Enri­
que Borras en el teatro Cervantes se efectuará 
del 10 al 14 del mes actual.

S an tander. Continúan proporcionando muy 
buenas entradas las representaciones de Ruido 
de campanas, obra en que se hacen aplaudir 
grandemente el Sr. Lacasa en su papel de Jaco­
bino, muy bien secundado por las señoras Gon­
zález, Delgado y Cora, señorita Domingo y seño­
res Ibarrola, Cutanda y Velasco.

E lche. La compañía que dirigen los señores 
Poveda y Fons ha representado recientemente 
El húsar de la guardia, El barquillero y El con­
trabando, distinguiéndose en la primera, y muy 
especialmente en la segunda de las citadas 
obras, la tiple señorita Rigoberta Samper, que 
escuchó prolongados y repetidos aplausos en 
premio á su acertada labor.

Salam anca. En la compañía que, dirigida 
por el Sr. Montosa, actúa en el teatro Liceo, se 
están introduciendo algunas modificaciones, ha­
biendo marchado á Madrid el mencionado actor, 
con objeto de contratar una segundartiple y va­
rias coristas.

B arcelona. En el teatro Liceo se ha canta­
do últimamente La Walkyria, que fué un éxito 
grande para la señora Pasini-Vitale y los señores 
Vackary, Kaschnan y Giralt. La orquesta estuvo 
muy bien dirigida por el maestro Kachler, é 
igualmente la escena por el Sr. Casanovas.

T arrag o n a . Con buena fortuna se lian es­
trenado en el Ateneo Tarraconense La noche de 
Reyes y Los mosqueteros.

En ésta se hicieron aplaudir las señoras y se­
ñoritas Oliver, Ferrer y Martínez, y los señores 
Montañana, los hermanos Lorente, Alberich y 
Montes.

A lm ansa. La compañía que trabaja en el 
teatro Principal obtiene el creciente favor del 
público, habiendo representado hace pocos días 
Ruido de campanas, La noche de Reyes y Apa­
ga y vámonos.

Palm a. El próximo sábado es esperada en 
ésta, en cuyo teatro Principal debutará por la 
noche con El adversario, la compañía dramática 
de D. Donato Jiménez y D. Francisco de Paula 
Villagómez.

Anuncia, entre otros, los estrenos de Los ojos 
de los muertos, ¿Quo vadis?, Nido de águilas, 
El niño prodigio. El capitán Estruendo, Tenorio 
modernista, Nerón y El festín de Baltasar.

—En el Lírico se han estrenado con éxito poco 
envidiable las zarzuelas Gente de alforjas y Las 
piedras preciosas, que lograron buena interpre­
tación.

C artagena. El Teatro-Circo, donde’actúa la 
compañía que dirigen D. Enrique Palacios y don 
Julián Vivas, sigue viéndose muy concurrido.

Casia y  Pura, entremés estrenado el sábado 
último, mereció al final algunos arañazos de la 
concurrencia, por exageradamente sicalíptico.

La acertada interpretación que le dieron las 
señoras Argota y Manzano y el Sr. Ballester li­
bró á la obrilla de un fracaso definitivo.

Badajoz. La tiple señorita María Marco y 
el tenor D. Rafael Bezares han logrado un gran 
triunfo cantando la ópera Lucia.

Sin pena ni gloria se efectuó el estreno de La 
pena negra, en cuya ejecución sobresalió Luisa 
Bonoris.

L inares. Ha terminado su temporada la 
compañía que dirige D. Salvador Orozco.

O viedo. Cantando Bohemios [lia celebrado 
su beneficio y se ha despedido del público el te­
nor Sr. Ubeda, habiendo salido para Madrid, 
contratado por la Empresa del teatro de la Zar­
zuela.

M ahón. En el teatro principal ha represen­
tado Boheme la compañía que dirige D. Esteban 
Puig, obteniendo buena interpretación en gene­
ral, y especialmente por parte de las señoritas 
Ranz y Aceña, y los Sr. Lasierra y Romeu, en 
sus respectivos papeles de Mimi, Musetta, Ro­
dolfo y Marcelo.

A lican te . En el próximo mes de Marzo de­
butará en el teatro Principal la compañía Larra- 
Balaguer.

Sevilla . En el teatro del Duque ha alcanza­
do un éxito grande la revista titulada La Puerta 
del Sol.

Uno de sus autores, el Sr. Fernández Palo­
mero, que asistió al estreno, se vió precisado á 
salir infinidad de veces á eseena, tanto al final 
de la obra como durante la representación.

Se repitieron los números de «los mangueros» 
y de «los elegantes», elogiándose, en general, la 
partitura dé Chapí.

La aplaudidisima primera tiple señora B. Be­
nítez hizo un verdadero derroche de arte y gra­
cia en sus papeles, alcanzando un triunfo perso- 
nalísimo. Vistió la obra con propiedad y elegan­
cia y fué repetidamente ovacionada .

También oyeron palmas las señoritas Martino 
y Bastidas y estuvieron dignos de toda clase de 
elogios el excelente actor Sr. González y el se­
ñor Lamas.

El éxito ha sido de los que satisfacen á los 
más exigentes, y la Empresa ha encontrado una 
fuente abundantísima de ingresos.

EL ASALTO AL TREN DE ET4MPES

OTRO CÓMPLICE DETENIDO
POR TELÉGRAFO

P arís  4 (2,26 t.) Hoy ha sido detenido 
Carlos Teodoro, de veinticuatro años de 
edad, uno de los autores del asalto al tren 
expreso en Etampes.—Jerique.

NOTICIAS *

% Nuestro querido colega La Corresponden­
cia Militar dedicó ayer un precioso número de 
información y grabados á la fiesta del Arma de 
Artillería.

El S an to de m a ñ a n a
Vientes. (Ayuno). Santos Emiliano y Bonifacio 

mártires; San Nicolás de Bari, obispo y confesor 
y Santas Dionisia, Dativa y Leonola, mártires.

La misa y oficio divino son de San Nicolás de 
Bari, con rito doble y color blanco.

■Icrónimas cíe la Concepción (Cuarenta lloras). Misa 
mayor á las^diez, y por la tardo, á las cuatro y me­
dia, continúa la novena á la Inmaculada, predi­
cando el padre José Martín.

& u |  Niñas de Legante. Fiesta á San Nicolás de Bari:
La Comisión de s e k f c ^ u t  cMlende en e[ I í^ócenolo L ° 5 r' e“ la que prodioará **

Mr*T-:Ayuntamiento de Madrid
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0£ LA FARÁNDULA POLÍTICA

EL CONGRESO
He ido hoy al Congreso. Aunque parezca ex­

traño, el Congreso es para mi, en los días en que 
el tedio me angustia el alma, un gran recurso. El 
espectáculo, por lo raro, me lleva, confundido y 
asombrado, á otros mundos. Las ansias de un 
nuevo vivir, allí se satisfacen; nuestras prosaicas 
aspiraciones mueren allí mustias, despreciadas 
por la ajena ostentación; os sentís desvanecidos 
é inertes, y el tibio ambiente del salón de confe­
rencias, de los pasillos, de las tribunas, de los 
escritorios, acaba, al fin, por matar vuestra mo­
mentánea rebeldía y por haceros gustar de ella.

Es un espectáculo-repito—que á mí me en­
canta. Ningún otro me parece tan Simpático por 
la valentía con que proclama su falsedad y su 
agotamiento. Lo comparo con esas mujeres de 
espléndida juventud, gustada y apetecida, que 
no se resignan á perecer, y pidiendo al afeite y 
al tocado lo que la Naturaleza las niega implaca­
ble, pasean solemnes como matronas, augustas 
como vestales del amor, sus cuerpos cansados, 
que de seguro no temblarían ya al contacto de la 
carne. , , ..

Y quizá lo que más me interesa del espectácu­
lo es lo que yo llamo Salón de impaciencias: dos 
habitaciones muy humildes á la derecha del ves­
tíbulo, con sombrías paredes desnudas, con ro­
jas banquetas deterioradas, con aspecto de pan­
demónium y adonde van á parar gentes de todas 
las regiones de España en demanda de mejoras, 
de justicia, de venganza, con pretensiones egoís­
tas los unos, con sus cuitas amargas los otros, 
diieltantis ilusos de la política, enchisteradas 
Comisiones de provincias, vagos de la corte que 
piensan en la Gloriosa y fraguan in mente cons­
piraciones ó junto á la estufa presencian el con­
tinuo pasar de señores graves con displicente 
celeridad, astrosos revendedores de papeletas, 
terceros incitantes en tratos amorosos de toda es­
pecie, melenudos bohemios que en un rincón, con 
la solemne melancolía impresa en el rostro, ru­
mian á solas los versos inéditos que han de su­
birlos á la gloria...

Entran y salen los diputados, van y vienen los 
ujieres, repican los timbres, se abren violentas 
J.s mamparas, se repiten nombres, se devuelven 
tarjetas que quizá no vió el destinatario ó que 
éste acaso recibió con mueca desdeñosa, llegan 
rápidos coches y automóviles, y solamente cesa 
el ruido cuando Florida—¡oh, admirado Castro!— 
se dirige á la tribuna, y del frou-frou de su falda 
pi raimada deja que se escape la divina música 
del misterio...

Si sóis ingenuos, os aturdirá el espectáculo; si 
sois creyentes fervorosos, os dará náusegs; si 
sóis descreídos, sentiréis el cosquilleo del rego­
cijo. Mi fe descansa en el sepulcro. Por eso yo 
gozo cuando voy al Congreso.

Ujieres, diputados y ministros—en política 
como en las matemáticas el orden de factores 
no altera el producto,—envarados autómatas, 
inconscientes personajes de cartón, hablan y se 
mueven con plena, con servil obediencia á la 
voz ó al tirón que sale de entre bastidores.

Sólo cuando un autómata, por lo viejo ó por lo 
joven, se rebqla caprichoso, ó entre bastidores 
funciona la inhabilidad ó la picardía, el espec­
táculo se altera, la octaviada paz se interrumpe, 
grita el público, y el negocio—ejercicio del po­

der, régimen, mandato imperativo, función legis­
lativa -púnese en peligro ó se derrumba con es­
trépito.

Pero esto sucede de tarde en tarde. Por lo ge­
neral, el espectáculo es de una vacuidad encan­
tadora. Quien más ha ahondado en él al estu­
diarlo no ha visto otra cosa, á través de sus Filo­
sofías, que extrañas levitas provincianas; som­
breros de copa que quiza cubrieran tiempos atrás 
las calvas respetables de algún canónigo ó del 
último corregidor, chaquets que en la amplitud 
de sus faldones volantes albergan amorosos un 
sano olor á heno, un tratado completo de sastre­
ría y, cu resumen, un acta. No lograría otro tan­
to el mejor sastre.

¿Qué hemos de ver, pues, tú, lector, que sin 
duda eres ingenuo, y yo, que ya lie hecho pu­
blica mi incredulidad?

Hoy, después de divagar por los pasillos y 
asomarme al salón de conferencias—ese salón 
tan distinto, tan alejado en la realidad de lo que 
Juan Elector, crédulo y dócil, se figura regocija­
da mentira nacional—subí á una tribuna.

Se discutían los presupuestos. El salón de se­
siones, casi vacío, apacible y sosegado, á la ago­
nizante luz crepuscular se asemejaba á un claus­
tro de convento. Una voz queda, como susurro 
de cordialidad intima, llegaba hasta la tribuna, 
mansa y opaca. Alguna vez, sin embargo, adqui­
ría trémolos iracundos de misionero. ¿De qué 
grandes cosas hablaba aquel buen señor, sensi­
ble y humilde, que tan simpático se nos iba ha­
ciendo? No era un orador, no intentaba serlo, y 
esto bastaba para hacérsenos agradable. Yo 
siento hacia los oradores, como uno de los pe­
riodistas de más ingenio y de inás alto entendi­
miento, Pepe Cuartero, un soberano, un profun­
do desdén. En la Roma decadente y orgiástica, 
en el amanecer de Atenas á la cultura, su orador 
podia guardar en los pliegues de su clámide el 
secreto para transformar el mundo.

La pa'abra es en las muchedumbres iletradas lo 
que la honda del pastor en el rebaño que se des­
carría ó se empereza. En los pueblos civilizados 
y progresivos, el verbo detonante de un orador 
no rinde, no somete ni apenas emociona. La ca­
beza y el corazón son los que mandan. Solamen­
te aquí, en nuestra inveterada frivolidad, el ora­
dor no ha adquirido aún la categoría orqueológica 
del papiro...

Y de pronto, mis reflexiones irreverentes cesa­
ron, interrumpidas por murmullos al principio 
débiles, más fuerrns después, violentos por últi­
mo, como brava tormenta tronadora. Hábiles ar­
tes de magia animaron rápidamente el salón; á 
uno y otro lado de la presidencia, grupos de au­
tómatas se agolpaban curiosos; mientras los de 
la derecha aplaudían, los de la izquierda protes­
taban y los del centro dormitaban homéricos; una 
ráfaga de emoción conmovía los espíritus; en las 
tribunas, bajo los sombreros disformes, ojos fe­
meninos brillaban excitadores; los ujieres sus­
pendían su alta y ridicula misión de repartir ca­
ramelos, y sobre el tumulto creciente, voces 
agrias, voces enérgicas, tronaban insultantes y 
retadoras...

En el Olimpo del banco azul, de la amenaza se 
descendió á la súplica, decreció el ruido, apaci­
guáronse los ánimos, se desalojaron las tribunas, 
asqueados quizá los que en ellas estaban, volvie­
ron al redil cominero de los pasillos los diputa­
dos, y á solas casi, en la débil penumbra del ano­
checer, entre almibares y halagos, celebró la far­
sa sus nupcias infecundas.—LUIS SALADO

B i lb a o  s e  a n i m a
Los que defienden la teoría de que la fiesta de 

toros está reñida con el progreso no se atreve­
rán á decir que la capital de Vizcaya es un pue­
blo caduco y rutinario.

No se puede negar que Bilbao es una de las 
poblaciones más europeas de España, y resulta 
que cada año tienen aili más importancia las co­
rridas de toros.

Desde hace dos ó tres años venia resultando 
que las corridas de Mayo tenían carácter tan im­
portante como las de Agosto; pero en 1008 aún 
van á tener otras, y en conjunto va á resultar 
una temporada como en las poblaciones clásica­
mente taurómacas.

Además de las de Mayo, la del Corpus y las 
de Agosto, piensan celebrar en la Plaza de Vista- 
Alegre dos grandes corridas en los días 10 y 20 
de Abril. . „  ,

En una se lidiarán seis reses de Urcola, que 
dicen cuida esmeradamente este ganadero para 
aquella Plaza, de las que puede asegurarse que, 
por lo menos, bien presentadas estarán.

La otra ganadería será Veragua, Muruve ó 
Miura.

Se ha telegrafiado á los diestros Fuentes, Bom­
bita y Machaquiío, pidiéndoles el contrato, y aún 
no ha contestado más que Ricardo, diciendo que 
tales fechas las tiene comprometidas.

Si no pudieran conseguir ningún torero de es­
tos de primera fila, se recurrirá á la flor y nata 
de los de segunda, representada por Vázquez, 
Cocherito, Regatcrín, Moreno de Alcalá, Vicente 
Pastor, y algún otro.

Para el 30 del referido Abril se piensa dar una 
buena novillada, en la que Chiquito de Begoña 
dará cuenta de cuatro reses veragüeñas.

Todo el producto de esta última fiesta se des­
tina á obras benéficas.

¡Bien por Bilbao! Con Plazas así volverá en 
cuatro dias la edad de oro de esta castiza fiesta 
de toros, que cada vez cuenta con mayor núme­
ro de adeptos.

X
Los periódicos llegados hoy de Sevilla traen 

extensos artículos necrológicos relativos al des­
graciado José Vargas, Noteveas.

El cablegrama enviado por Minuto á su amigo 
el ex ministro de Gracia y Justicia dando cuenta 
de la catástrofe, no puede ser más lacónico. 
Dice así:

«Noteveas, difunto.—Minuto.»
El pobre banderillero deja en el mayor des­

amparo á su viuda y cuatro hijos de corta edad.
X

El nuevo matador de toros Martín Vázquez ha 
hecho una hermosa estadística de las corridas 
ajustadas y toreadas en 1907.

Como novillero contrató 43, de las que perdió 
ocho por cogidas y otras causas, toreando 35; y 
como matador de toros ajustó ocho, de las que 
solamente toreó seis.

De modo que, en total, trabajó con la nneva 
categoría seis corridas.

También consta en el cuadro estadístico la 
campaña realizada en 1906, en el que toreó 25 
novilladas.

Como obra tipográfica, con decir que está el

cuadro hecho en los talleres de Reguío Velasco, 
huelgan los elogios. 0(/WWMS

DESDE MÉJICO
M éjico 3. En la Plaza de Guadalajara se li­

diaron el domingo toros de San Diego de los Pa­
dres, estoqueando Corchaito, de modo superior, 
los cuatro primeros, y Alcántara muy bien los 
dos últimos.—R.

PASATIEMPOS
Je rog lifico , po r Luis L inares, ded icado  á 

N aropey

JAEN
Se han celebrado honras fúnebres con motivo 

del aniversario de la muerte de doña Rita San­
martín. Todo Jaén se ha asociado á la manifesta­
ción de duelo.

En la presidencia del acto figuraba el ilustre 
hijo de Jaén D. Alonso Coello, secretario de la 
Infanta Isabel. El Sr. Coello, padre político de la 
finada, ha venido á Jaén con motivo de asistir á 
esas honras. ,

—En las escuelas obreras católicas se ha cele­
brado el reparto de premios. Ha sido un acto im­
portantísimo. Para tomar parte en él fueron in­
vitados el magistral de la catedral D. Leopoldo 
Eijo y el cronista de la provincia D. Alfredo Ca- 
sabán. Después de hablar ambos, lo hizo el obis­
po Sr. Laguarda. Su discurso fué de gran actuali­
dad y valentía y enérgico. Se ocupó de la cues­
tión social. Dijo que estaba dispuesto á dar su 
vida por establecer en Jaén instituciones benefi- 
ciosas para los obreros, y pidió para ello el con­
curso de todos los hombres de buena voluntad.

—La Cámara Agrícola de la provincia ha cele­
brado sesión, bajo la presidencia del ex senador 
D. Luis Carlos Tirado. Uno de los acuerdos to­
mados ha sido emprender una activa campaña 
para conseguir que el número de socios de la 
Cámara llegue á 5.000.

—Con motivo de la recolección de aceituna, 
la vida de nuestros campos se anima. En las re­
giones de jaén, La Loma, el Condado y_ Las 
Villas, los árboles se desgajan al peso  del fruto.

Es una cosecha espléndida y necesaria.
Los olivareros morían y este año resarcirá sus 

grandes pérdidas de otros .—Corresponsal.
AMtü&NSA

En el Juzgado de instrucción de esta ciudad se 
ha visto el pleito entre D. Pascual Gómez Ca- 
rrión y el vizconde de San Germán, vecinos de 
Alpera y Valencia, respectivamente, sobre nuli­
dad de actuaciones y prescripción.

Discutían una cuantía de 126.383 pesetas, de­
fendiendo al primero D. Miguel Sánchez Forte 
y al segundo el diputado conservador D. Jacobo 
Serra. , , .

Dadas la fama y simpatías de ambos aboga­
dos, el acto se vió muy concurrido, siendo los 
dos muy felicitados al final de sus alegatos res­
pectivos. , , ,

—Merece toda clase de plácemes el Ayunta­
miento por haber consignado en los presupues­
tos del año 1903 la cantidad de 3.000 pesetas y 
gestionado y adquirido en Madrid la concesión 
de una biblioteca para la creación en ésta de una 
Escuela de Artes y Oficios. La idea ha gustado 
tanto y ha sido acogida con tanto entusiasmo por 
el elemento intelectual de la población, que 
muchos se prestan gustosos á dar gratis la clase 
que se créa pueden regentar.—Corresponsal.

L ogogrifo  n u m érico , p o r J . S.
Nombro de mujer. 
Escrito. 
Banderillero. 
Nombro do varón. 
Kn un árbol. 
Bebida.
Nota musical. 
Vocal.

E n tren n c  de Cupido, por S. G. G.

Sustituir la línea vertioal del centro por ol 
nombre y apellido do una aplaudida tiple del ge­
nero chico, y las horizontales do puntos por títu­
los do obras teatrales en las quo se ha empleado la 
palabra amor.

SOLUCIONES
Al cuadrado:

único globo dirigiólo que tenemos, ya quo á lo» 
franceses les ha llevado su Patria.

Pero aunque el día es malo y perverso, debemos 
conformarnos, pues si el viento, en voz do soplar 
de) SO. soplase del N., no había quien pudiera pa­
sar por las calles; pero todo so andará.

Ahora sí quo oseamos on invierno. Diclombra 
nos ha dado el camelo. Stte dos primores días fue­
ron buenos; pero lo que es los demás, ¡á la vista lo 
tenemos!

El día ha sido hoy riguroso por todos I03 extre­
mos, hasta en las temperaturas. La máxima ha sido 
de 9 grados con 3 décimas, fl menos que ayer, y 
la mínima, 4 grados con 8 dóoiimts, y 2 y 9 junto 
al suelo.

El cielo ha permanecido cubierto de densísimos 
nubarrones quo nos han privado do ver al sol, ol 
encargado hoy de amenizar algo el día.

El barómetro sigue su rápida baja; cuando sube 
lo hace despacio; cuando baja con rapidez. Así 
hacen todo nuestros Gobiernos: lo quo es malo, 
con rapidez; lo conveniente y bueno, lentamente, 
par 1 quo cuando quede terminado sea ya malo. I.a 
presión á las cuatro de la tarda era de 705 milí­
metros, continuando la baja.

Provincias. I.ss lluvias se Inn propuesto no 
disminuir. Siguen alcanzando gran extensión, si 
bien son ya poco importantes. Todas ellas oscilan 
entre los 2 y 14 litros por malro cuadrado.

Las temperaturas descienden. La mínima, que 
venía siendo de 2 gradas sobre coro, se ha queda­
do < n cero on Teruel y Sogovia. La máxima, de 19 
grados, corresponde á Málaga y Hualva.

El barómetro baja en toda la Península. Son muy 
posas las presiones que indican algunos milíme­
tros más que la presión media. I.i más alta do és­
tas os la cíe San Fernando (769 milímetros), y la 
más baja la de Aviles (757).

El temporal dol Atlántico os imponente.
So ha formado una grau depresión al E. De ella 

es causa el brusco cambio que hamos sufrido.
En todo él, y muy especialmente on la parte 

del N., la mar está muy gruesa, aumentando ej 
temporal por momentos.

Indicación barométrica: Tiempo ;río y vario.

M

Al acróstico:

A las combinaciones: EULALIO. EUI.OGIA. PI- 
RIPITIF1.

A las charadas: PROFESA. ARCANGEL. RESBA­
LA. OSCAR.

E L  D O
La correspondencia administrativa,

SAH MARCOS, 37.-T£LÉFOHO 2.271

T IE M P O
Olcicinbrc -4. Vamos de mal en peor. Ayer el 

día fué malo; pero hoy no3 ha resultado bastante 
peor. Maura y Laeierva so están «quedando» con 
el país; Capricornio, bajo cuya acción estamos, se 
• queda» eou nosotros y el invierno pareee haber­
nos declarado la ¡guerra... y venganza!

Con el viento do hoy no es posible vivir. Por 
aigo se está discutiendo en las Cámaras la ley de 
emigración. Gobernando Maura y con este viento 
estamos llamados,ó á meternos áfrailes,óá desapa­
recer de la tierra.

Ya pueden los lectores ir erigiendo.
¡Valiente tiempeeito! El día resulta invernal y 

riguroso. Sopla el viento con gran fuerza, es ade­
más frío y molesto y nos fustiga sin descanso al­
guno. Eolo se ha repuesto del pasado descanso, y 
viene dispuesto á arrebatarnos á Azcárraga, ol

E S P E C T Á C U L OS P A R A  MAÑANA
n*ai.—A las 9.-7.* del turno 2.°—La Bohemia.
Español.—A las 9.—Militaros y paisanos.
cottiedla. —A Jas 9 —Floriona.
F r!a c n a .-A  las 9.—A bonefleio de los pobres 

del distrito do la Latina.—Tocino do ciolo y Leab 
tad do una mujer.

C ranT eatro .—A la3 9.—Electro.
A las 4 y 1 ¡2 —Militares y paisanos.
ZaraaeJ».—A las 6 y 1(2.—Los payasos (doble).— 

L03 borrachos.—La patria chica.
A polo.—A las 7.—El niño de SanAntonio.—El 

cabo primero.—Isas picaros celos.—¿Quo vadis'í
Eslava.—A las 6 y 1¡2. -La gran noche y La alo­

gre trornpo'oría.—L03 coeineros.—La feliz pareja 
y La gran nocho.—La alegro tcompO'cría.

W iBico.-A  las 7.—El señorito—La banda de 
trompetas.—Los falsos diosas —El señorito.

s»;ir¡si«.—A las 9.—El regimiento de Lupión y 
La victoria del general.

Novedades.—A las 0.—Alma negra —Los granu­
ja s—El barón de la Chiripa.— Li tía Javiera.— 
Películas madrüefaas.

ident EoiSatiio.—A isa 3 y i |2 -Concurso de
diábolo.—Tómbola Infantil-----E nrn  doctores.—
Amor á oscuras.-----Fresa do Arajuaz.

IMPRENTA Y ESTEREOTIPIA OE EL UN 9  <3
2, PASAJE DE LA ALHAMBRA, 2

CAPITAL BIEN COLOCADO
Guind.*canal."200.000ps.á8es. i P A C C C  H F  I A
Antes do 3 años valdrá á r e t í . |L U O  l / r A T L O  L L / l
¡Aprovechad! Vaiverde, 3 á 5.

SE DESEAN
8.003 duros en 1." hipoteca, ga­
rantía 30.000. Intereses el 7 por 
100. No se da eom. Céd." 10.841.

U  SQLUüiOH San Vicente, 12

COMPAÑIA COLONIAL SON SIEMPRE LOS PREFERIDOS

P u erto  rilo  o, C araooim o, M oliu y  M ezcla especial
CUASU M U EVA , 4  P E S E T A S  M IE O .-lO O  GRAM OS, 40 CEM TIM OS

CAL L E  MAYOR 3 2 , Y MO N T E R A ,  8_____________________

M E J O R A S
en la fabricación del hielo en planchas

S i s t e m a  - W O O i O > O Q O ^ .
Con privilegio en España.
14 do Diciembre de 1903.—Núm. 32.793.
So rociben órdenes en la calla de 

P r ítn , ÍS , p r i m e r o  tlerecSiSi*— KAD RtO

u i m i :  jim tTiEti. í i , n i i n

M T PINEDO
A L T O S  H O R N O S  D E  V IZ C A Y A
----------- ----- ^ B I L B A O = ^ ------------—

©  O  O I3 E ¡3  32» D  A N  <Ó 3NT13VT J&.

CAPITAL SOCIAL: *3.75®.®©© PESETAS 
FSBRICA DE HIERRO, ACERO V HOJA DE LATA EH BARACALDO V SE5TAO

__ ___  >«tm»  ♦  --------------—-----

«Icol, a , e,llá,d»up«r¡or, par» I  armad., para

U M  S I S T E M A
de platillo de chorro para columnas de dea:ilar y de rectificar

S i s t e m a  G F U I L L A U M B
Con privlleg o en España.
16 de Diciembre do 1902. — Número 30.550.
Con certificado de adición núm. 31.212 de 19 Mayo 1903.

Se reciben órdenes en la calle do 
P flrtty  S6¡, p r i m e r o  d o ro c h a m — M A D R E  ¡3

E I « | U I »  A C  I O I
Últimos días, con nuevas rebajas en lanerías, sederías, ter­

ciopelos, vestidos de tu! y do 2.000 abrigos última novedad, 
que por disolución de Sociedad hacen los A lm aernes de P a ­
ría , p ia z s  de S an ta  Cruz, 5 y tt, esquina á Zaragoza.

I i  ierro* pan delados y homogénoos en todas las formas co 
more ia les. _  , ,.

Aceros Bossemor, Siemens-Martm y Tropenas en las dim en­
siones usuales para el comercio y construcciones.

C arrile s  vlgnotc, pesados y ligeros, para ferrocarriles, 
minas y otras industrias. , .

C arriles Plioonlx  ó  B roca para tranvi l  cléCtr:C03.
V iguería  para toda clase do construcciones,

c a n a  t r a c c ió n  de v ig a s  armadas para puontcs y edifi­
cios.

Fundición de columnas, calderas para desplataoión y otro* 
usos y grandes piezas hasti 20 toneladas.

F a b r ic a c ió n  especial do h o ja  de la ta .
C ubos y  b añ o »  galvanizados.
L a te ría  para fábricas do conservas.
Envnses de hoja do lata para diversas aplicaciones. 
iiu¡í>reslón sobre lioja de lata en todos los colores.

MEJORAS
en los sistemas de alumbrado y do energía eléctricos 

S S i ts te je rA E a , JM IX X j K í 2 3  
Con privilegio en España.
7 do Enero de 1904.—Núm. 32.909.
Se reciben órdenes en los talleres del Sr. Ramos. 

Aya la, núm ero 37.—&SADRSB.
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CALDERAS  DE VAPOR Y BOMBAS
Y EN GENERAL TODO LO NECESARIO PARA LA EXPLOTACION DE LAS MINAS

Director: D. Antonio Bertrán Borrell (Ingeniero)
L1 J J N l é N  (CARTAGENA)
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TOMAS AZUAE E HIJ0¡ L A  PU B L IC ID A D
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LO MEJOR 
para lirnpiar toda 
clase de metales 
y cristal. Por
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VINO PINEDO A raadi^s6motrilca^CApara-jen genera),todaelase do m átí AGENCIA DE ANUNCIOS. LEGt'J, 20, MADRID
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y  á cid o  fo s fó ric o  asim ilab le
Pídase en todas partes

INGENIEROS CONSTRUCTORES. (Alicante)
Construcción de Puentes yl Industrias agrícolas, etc., y 

en general, toda clase de mate-
_______  ríales y maquinaria en hierro

Bodegas de Vino. ‘ | forjado, laminado ó fundido.
Representantes: S0RIAN0 Y COMPAÑÍA, Ingenieros.

G e n e ra l C astañ os, 17.— 3 IA D JK ID

ESQUELAS DE DEFUNCION Y DE ANíVESARiO
P R E C IO S  E C O N Ó M IC O S

IRIS P íd a s e  en
Proguerías, 

Cacharrerías,
Milu, VELASCO V CHLG1LÍ, 7.

M u e vo  p r e p a r a d o  p a n a c r s á t ic o  c o n t r a  la s  e n fe rm e d a d e s
de i  estóm ago é in testinas
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Limpiabotas, etc, | Agentes generales: Pérez, Martín, Velasco y Compañía, Alcalá, 7. Madrid

LECTURAS DE EL MUNDO (41)

ÉL OOPE EE LBVEBRIE
por M. AUGUSTO MAQUET

contestó Louvois sin apartar los ojos de la co­
municación del duque del Maine.

—¿Y Gerardo es condenado?
—A muerte.
Jazmín lanzó un grito terrible, y sus ojos des­

pidieron un fuego que espantó al misino Louvois. 
¿Qué revelaba aquella mirada? ¿El delirio ó el 
valor?

—Señor Jazmín—dijo,—id á implorar al Con­
sejo; presentaos al señor duque del Maine, que 
es muy misericordioso.

—¿Hará gracia el señor duque?—repuso Jaz­
mín con seco acento.

—Ni éí ni yo podemos hacerla.
—Entonces, ¿por qué me decís que le bable? 

Para despedirme, ¿no es cierto?
Louvois se encogió de hombros.
—¡Ah, no, no me iré!—continuó Jazmín.
Louvois hirió el suelo con el pie.
—Mirad á lo que os exponéis, buen hom­

bre-dijo . . ,. , .
—¡Bah! ¡á qué me expongo!—contesto el aba­

te con un gesto de sublime desprecio y abne­
gación. , , , .

—Os exponéis á no encontraros al lado de 
vuestro amigo en el momento en que necesite 
veros... pues sois abate, a lo que creo.

Jazmín abrió desmesuradamente sus ojos es­
pantados y sus labios temblorosos. .

—Los fallos del Consejo de guerra—continuo 
Louvois sin inmutarse—se ejecutan dentro de 
cinco horas. Permaneced aquí, si así os parece; 
yo voy á dictar las últimas órdenes. Quedad con 
Dios, señor abate.

jazmín saltó como un gato montés e impidió 
el paso á Louvois.

— Os dije en Lavernie—balbuceo con voz 
ahogada—que erais un monstruo...

—¿Y qué?—preguntó Louvois impasible.
\  —Hoy os llamo un infame.

—En mi calidad de ministro de la Guerra, ñaua 
tengo que ver con los abates—dijo Louvois con

tono irónico,—pero os enviaré al arzobispo de 
vuestra diócesis, y él cuidará de encerraros en 
un buen calabozo. Señor Jazmín, adiós.

—¡Monseñor!—gritó ebrio de furor el .abate, 
cuyo rostro causaba miedo,—vais á firmarme al 
momento la gracia del conde de Lavernie.

Louvois apartó á Jazmín con un movimiento 
de su vigoroso brazo.

—¡Señor Louvois, esa gracia ó hablaré!
—¡Hablaréis!... ¿Qué me importa? Hablad cuan­

to os acomode.
—¡Esa gracia, repito!
A pesar de su aparente tranquilidad, la ame­

naza del abate hizo algún efecto en ei ministro.
—Os he dicho ya que nadie puede hacer gra­

cia sino el rey.
—Mandad, pues, que se dilate la ejecución 

hasta que haya visto al rey.
Louvois soltó una carcajada,
—¡Oh, infame, infame! ¡Y ríe!...—exclamó Jaz­

mín dirigiéndose á Dios.—¡Sea, puesto que lo 
has querido! Mata al conde de Lavernie; yo me 
voy á Versalles.

El tono con que fueron pronunciadas estas pa­
labras conmovió á Louvois.

—¿Con que ignoras quién es el conde de La­
vernie, verdugo estúpido?—continuó Jazmín, 
cuyo rostro irradiaba á medida que se exaltaban 
su alma y su acento.—¿Con que nada adivinas?

Louvois prestó de tal modo el oido, que ni si­
quiera oyó las injurias.

—¡Ah! ¡Así te atreves con el conde de Laver­
nie! ¡Asi juegas con los secretos de la marquesa 
de Maintenon... que es reina de Francia!...

Louvois dió un salto hacia el abate, el cual se 
embriagaba con sus palabras y su convicción 
como los antiguos mártires.

—¿Los secretos de la marquesa de Maintenon? 
—repitió el ministro con voz anhelante.

—Si, y recuerda bien lo que te digo: ¡Louvois, 
la marquesa de Maintenon lia de perderte!... 
¡Aman! ¡Haz caer un solo cabello del conde de 
Lavernie y Esther liará rodar tu cabeza en un ca­
dalso!

—¿Qué decís?...—preguntó Louvois, que re­
cordó en aquel momento las solemnes .amenazas 
de la condesa.—¡Explicaos!...—añadió estrechan­
do las manos del pobre abate.—¿Tan interesante 
es ese joven para la marquesa?...

jazmín prorrumpióen unacarcajada que hubiera 
probado su locura á ser menos terrible; Louvois

lo comprendió y rodeó con su brazo el cuello del 
abate.

—Veamos, señor Jazmín — dijo, — quizás con­
sienta en suspender la ejecución; pero calmaos, 
todo puede arreglarse en este mundo entre dos 
personas que bien se explican... tranquilizáos por 
Dios...

—¡No blasfeméis!—gritó el abate inundado de 
sudor—y forcejeando entre los brazos de Lou­
vois que le estrechaban con afectuosa violencia.

—Vais á probarme que la marquesa de Main­
tenon se interesa por ese joven, reveladme ese 
secreto... hablad, mi buen Jazmín; sois un hombre 
leal y defendéis á vuestro amigo; ¡asi me gustan 
los hombres! voy á firmar la suspensión... mirad, 
ya lo está; ¡pero hablad, hablad!., si no creeré que 
habéis usado el nombre de la marquesa sólo para 
vencerme, y retiraré la orden que acabo de fir­
mar... ¡Pronto, ese secreto de la marquesa de 
Maintenon!... Hablad, señor abate; habéis dicho 
demasiado para callar ahora. Hablad ó adelanto 
la hora de la ejecución.

Aterrorizado Jazmín, abrió los labios para ha­
blar; pero de repente un estruendo de gritos y 
cornetas llenó la plaza á que daban los balcones 
del gabinete de Louvois.

—¡Viva el rey!—gritó la multitud invadiendo 
■ la plaza como un mar embravecido.—¡Viva 
el rey!

—¡El rey!—dijo Louvois con acento de cólera
—¡El rey!—repitió Jazmín precipitándose hacia 

el balcón, delirante de alegría.
—El rey y la marquesa de Maintenon lian he 

cho doble jornada y acaban de llegar á Valen- 
ciennes—dijo el ayudante de campo al ministro, 
consternado.

Al oir el nombre de la marquesa, Jazmín cayó 
de rodillas como un insensato, levantó las manos 
al cielo, y desprendiéndose de los brazos de Lou­
vois, que le tendía la orden de suspensión y le 
enlazaba como una serpiente á fin de obtener una 
palabra:

—La marquesa de Maintenon lia llegado á Va- 
Ienciennes—gritó abriéndose paso á través de 
los oficiales y criados de Louvois.—¡Ah! Gerardo 
está salvado; guardad vuestra orden, señor mi­
nistro; para nada la necesito.

Y ei abate, después de abrazar á Rubantel sin 
dejar de correr, se arrojó ciego entre la multitud 
que llenaba las calles, precediendo á las carrozas 
reales.

—¡Los secretos de la marquesa de Mainte­
non!...—repitió Louvois cayendo anonadado en 
una silla.

XXVI

Utilidad de un pecado Juvenil
Las calles se hallaban atestadas de gente; la 

ciudad agitada aún por el paso de cuarenta mil 
hombres, conmovida por los terrores de las reli­
giosas y las exigencias de los cuerpos de prefe­
rencia, respiraba apenas hacía dos horas; pues 
todas las tropas habían marchado, gracias á la 
infatigable actividad de Louvois, á su genio or­
ganizador y á su duro modo de hacerse obe­
decer.

No era ya un misterio para nadie: el ejército 
francés marchaba contra Mons, á cuyos alrede­
dores llegó la vanguardia cuando la retaguardia 
abandonaba Valenciennes.

Júzguese el efecto que produjo la repentina 
llegada de Luis XIV; el rey no había mandado 
ejércitos liacía mucho tiempo. Con el rey llega­
ban los príncipes y la marquesa de Maintenon, 
la cual, reina muy reciente, no se había mostra­
do aún á sus súbditos del Norte, como acostum­
braba hacerlo en otro tiempo la señora de Mon- 
tespan.

El rey había debido ocultar su llegada, del 
mismo modo que se había ocultado de las tro­
pas; LouVois no esperaba á su soberano hasta el 
día siguiente; pero un capricho real, un deseo de 
la marquesa quizás, deseo profético, había hecho 
doblar la última jornada, y Luis entraba en Va­
lenciennes de día, en vez de llegar allí á la luz 
de los hachones.

Doce carrozas ocupadas por los grandes em­
pleados de la casa real se adelantaban lenta­
mente por las calles hasta la casa de la ciudad, 
donde se hallaban preparados los alojamientos 
desde la víspera. La carroza del rey, cargada de 
pajes, rodeada de escuderos y de guardias, era 
seguida de otro carruaje más modesto, en el «ual 
se fijaban los ojos con avidez buscando á la mar­
quesa de Maintenon. Serena y algo pálida, deba­
jo de las blondas de su toca, iba en compañía de 
dos damas y de un mariscal de Francia; un escu­
dero real escoltaba á caballo la carroza, y mos­
trábase muy solícito cerca de la portezuela.

Aquella mujer de quien hablaba sin cesar la 
Europa entera, y que había alcanzado tan sor­
prendente fortuna, llevaba su grandeza sin faus­
to y sin cansancio; adivinábase en ella un alma 
superior á su misma fortuna, y la multitud, que 
la devoraba con los ojos, callaba; pero no sin ad­
miración y respeto.

El cortejo continuaba avanzando; un tiempo 
magnifico convertía aquella improvisada función 
en una entrada triunfal. Los regidores, los miem­
bros de la bailia, del prebostazgo y del Parla­
mento, los jefes de milicias, los oficiales superio­
res que se encontraban aún en la ciudad, se apre­
suraban á acudir, y sus escoltas particulares, des­
pués de asustar y hacer correr á la muchedumbre, 
se mezclaban con la escolta real como los arro­
yos con los ríos. ,

Mientras que las campanas eran echadas a 
vuelo, que los cañones rugían, que las aclama­
ciones llenaban el aire, Louvois, oculto detras de 
una cortina, miraba, sentía su corazón desgarra­
do1 por la ira y clavaba en la marquesa de Main­
tenon miradas que la habrían pulverizado si el 
pensamiento de un enemigo matase á gran dis­
tancia lo mismo que una bomba.

La primera carroza del cortejo, que había en­
trado en Valenciennes diez minutos antes que as 
otras, encerraba dos mujeres y un hombre, los 
cuales se hicieron conducir directamente a una 
puerta excusada de la casa de la ciudad, y allí
se apearon. . .

El hombre fué el primero en bajar; vestía sen- 
cillamente, cenia espada, y llevaba bajo el brazo 
un cofrecillo de ébano incrustado de plata. Co­
nocérnosle ya por haberle visto en las habitacio­
nes de la marquesa de Maintenon, en Versalles, 
una noche en que la marquesa cenaba esperan­
do al arzobispo Harlay.

Era el mayordomo de la marquesa, hombre 
honrado y apreciable.

Manseau ofreció su brazo á una mujer ya en­
trada en años, vestida de negro, como la mar­
quesa, tan acicalada, tan grave, tan compuesta 
como ella de rostro y de actitud.

Acicalada sin circunspección, grave sin auste­
ridad, enseñando veintidós dientes, con los cua­
les habrían podido hacerse sesenta y cuatro 
como ios de la marquesa, tal era ia camarera re­
medando á su señora, tal era la señorita Nanon 
Balbien, poderosa entre los poderosos.

1 1

A

La señorita Nanon puso el extremo de suá de~[

dos en el brazo de Manseau, compuso casta­
mente sus holgadas faldas, que el carruaje había 
ajado, bajó los ojos para no verá todos aquellos 
hombres que la miraban bajar del coche, y se 
remilgó con beatería al oir que algunos imbéci­
les murmuraban á su oído:

—¿Es la marquesa de Maintenon?
Esta era, en efecto, la pretensión de la señon* 

•ta Balbien, la cual, sin las frecuentes amonesta­
ciones de la marquesa, habría copiado más exac­
tamente aún, es decir, de un modo aún más ri­
diculo, á aquel ilustre modelo. 1

Sin embargo, ¿cómo era posible que el orgu­
llo no trastornara aquella débil cabeza? ¿Cómo 
aquel pobre reflejo no había de figurarse luz?.
¿ Cómo la señorita Balbien no Iiabia de tenerse 
por un fragmento de la señora Scarron?

Nanon se resignaba á que Luis XIV no la hu­
biese tomado por esposa, con lo que daba prue­
bas de ser bastante modesta; abandonaba á su 
señora la persona del rey, y sólo la del rey, pues 
en cuanto á la de los embajadores y de los mi­
nistros, en cuanto á la Corte entera, era de pro­
piedad de ambas, pues todo se inclinaba ante 
las dos. . . .

Y, en efecto, jamás la señora recibió y exigió 
tantos homenajes como la camarera. La marque­
sa había tenido el talento de hacer respetar has­
ta su humilde vida pasada; pero ia señorita Bal- 
bien, semejante á un asno cargado de reliquias* 
prefería creer que era adorada antes que atribuir 
a! verdadero fdolo los cánticos y los inciensos.

La envanecida camarera entró, pues, por una 
puerta excusada de la casa consistorial, donde 
los aposentadores reales salieron á recibirla y a 
indicarle las habitaciones de la marquesa.

Esta afectaba en sus viajes alojarse separada­
mente como una simple dama de palacio, y sin 
servidumbre llegaba siempre á su destino antes 
que la del rey, á fin de que preparado todo de 
antemano, fuese ella la primera instalada y pu­
diese recibir á S. M. desde el momento sin resto 
alguno de la confusión y del desorden de urr

Por regla general, la señorita Balbien se dig­
naba emplearse en ello las veces que consentía 
en sufrir el trastorno de una expedición; sabia 
las sencillas costumbres y pocas necesidades d(j 
su señora: una estancia bien dispuesta, cortinas 
oscuras, la mesita para ella y un sillón junto á l!

(Se continuará) I
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